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Número 44, 31 de enero de 1848. 
Ensayos hechos en Sevilla sobre unas espoletas 
eerradas por la cabeza y con estopines de ce-
bo atravesados cerca de su macizo. 
Reunida en Sevilla el 2 de febrero de 1847 una brigada 
de señores gafes y oficiales con el fin de hacer esperiencias 
que determinasen cuál sería la espoleta que, ofreciendo mayo-
res ventajas en el servicio de los obuses, careciese de los defec-
tos notados en las pruebas de alcances hechas con el obús cor-
to de 9 pulgadas , principió los trabajos por examinar deteni-
damente unas espoletas que el señor director de la escuela cen-
tral de pirotecnia manifestó ser absolutamente iguales a las 
empleadas en las pruebas de los espresados obuses cortos de 
á 9 y los largos del mismo calibre; y con efecto notó que te-
nian las mismas dimensiones y estaban cargadas y cebadas de 
la misma manera; pero observando que carecian de una forma 
propia para colocarlas rasantes en las granadas, y que además 
tenian demasiadamente largos y gruesos los estopines, deter-
minó la brigada se construyesen otras cuyo cáliz fuese de for-
ma tronco-cónica (según habia recomendado la Junta superior 
facultativa en acuerdo de §2 de agosto), y que los estopines 
fuesen mas cortos y delgados. 
Día 27 de setiembre. Efectuada esta disposición se reunió 
la brigada en la Enramadilla para examinar las espoletas 
construidas según lo prescrito, y otras de forma cilindrica en 
su cáliz sin estopines y con un cabo compuesto de misto mas 
activo que el del tuétano, habiéndose recalcado igualmente 
cebo y tuétano, 
Hiciéronse estas espoletas que se describen en el tratado de 
pirotecnia del capitán de artillería alemán Moritz y Mayyer, 
por ver si se podria hacer desaparecer con ellas el cebo ó lo-
dillo empleado comunmente, y que parece no adaptarse bien 
al interior del cáliz, puesto que es arrojado cuando se lanza el 
proyectil y antes de haber comunicado el fuego al tuétano de 
la espoleta. 
Reconocidas las dos especies de espoletas por la brigada 
y encontrándolas arregladas, se las graduó á razón de 45 
tiempos por segundo de duración, y para conocer el efecto 
esterior de la inflamación se fijaron en el terreno verticalmen-
te espoletas de las dos especies y otras de las que se emplearon 
en las pruebas anteriores, se estendió en rededor á distancia 
de unas tres pulgadas un pequeño reguero de pólvora que in-
flamada comunicó el fuego á todas ellas. Esta operación se re-
pitió varias veces. 
Seguidamente se sumergieron en agua y enterraron a gol-
pe de mazo las dos clases de espoletas que babian de usarse 
en las esperiencias, y habiendo respondido perfectamente se 
procedió á cargar el obús con dos libras de pólvora y se hi-
cieron diez disparos con la elevación de O á 9 grados, y las 
espoletas tronco-cónicas. De las diez espoletas ardieron cinco, 
que fueron escu[)idas por la carga de cuatro onzas que tenia 
la granada, y no se inflamaron las cinco restantes que habían 
perdido el cebo sin comunicar el fuego al tuétano. 
Día 28 de setiembre. Reunida la brigada en el mismo pa-
rage se continuaron las pruebas cargando la pieza con dos li-
bras de pólvora: empleóse la misma clase de espoletas que el 
día anterior, se hicieron cinco disparos con la elevación de 10 á 14 
grados, y en ellos ardieron y fueron escupidas por la carga de la 
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granada cuatro espoletas, y no se inflamó la correspondiente 
al tiro efectuado con 12 grados de elevación, habiéndose des­
prendido en ella el cebo. En seguida se hicieron tres disparos 
por uno, dos y tres grados de depresión, y no ardió y se 
desprendió el cebo á la espoleta de la granada arrojada por 1 
grado. Las otras dos ardieron. 
No satisfecha la brigada de los resultados obtenidos, á pe­
sar de ser mayor el número de las espoletas que se inflama­
ron, puesto que llegaron á 11 de las 18 empleadas , dispuso 
continuar las pruebas usando las espoletas de forma cilindri­
ca en su cáliz y sin estopines. El resultado obtenido con ellas 
se espresa á continuación. 
Hiciéronse quince disparos con carga de dos libras de pól­
vora y la elevación de O á 14 grados y ardieron diez espoletas, 
no sucediendo lo mismo á las cinco restantes por el despren­
dimiento del cebo antes de comunicar el fuego al tuétano, 
causa que produjo la no inflamación de las otras. Hiciéron­
se tres disparos por depresión y ninguna espoleta se inflamó 
por idéntica razón. 
En vista de semejante ocurrencia se dispuso el emplear de 
nuevo las espoletas de cáliz tronco-cónico, pero con estopines 
cruzados y pasados por taladros abiertos en aquel, imaginando 
que tal vez por este medio se conseguiria asegurar el cebo y 
que no fuese arrojado. 
Día 29 de setiembre. Efectuáronse las pruebas con las es­
poletas de que acabamos de hacer mérito, y se obtuvo el re­
sultado siguienle. 
Se hicieron cinco disparos por elevación con la misma 
carga de dos libras de pólvora y por los ángulos de eleva­
ción O, 3, 6, 9, 12, y ardieron cuatro espoletas que fueron ar­
rojadas por la carga de la granada , desprendiéndose el cebo 
á la que correspondia al grado 12. Hizose un disparo por el 
grado 3 de depresión, y el cebo se desprendió y la espoleta no 
se inflamó. 
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En todas las pruebas se colocó la granada en el obús bien 
promediada, y de modo que la boquilla se inclinase por la 
parte superior un poco hacia la recámara. 
Según el dictamen de la brigada quedó plenamente de­
mostrado por el resultado de estas esperiencias, que la no in­
flamación de una gran parte de las espoletas empleadas en 
las pruebas de alcances de los obuses cortos de á 9 fue pro­
ducida por el desprendimiento del cebo, y que siendo este un 
defecto de mucha consideración y trascendencia, se estaba en 
el caso de buscar un medio de destruirlo, á cuyo efecto re­
solvió la brigada ensayar una espoleta ideada por el capitán 
don Francisco Balanzat, de figura tronco-cónica, cuyo cáliz está 
cerrado, y tiene dos estopines cruzados y pasados por taladros 
hechos en la parte inferior del macizo. El pensamiento pare­
ció desde luego ventajoso, puesto que impedia el que los es­
topines y cebo fuesen arrojados sin dar fuego al tuétano. 
Dia 5 de octubre. Reconocidas las espoletas que se habian 
mandado construir con arreglo al modelo espresado y encon­
trándolas conformes se las sometió á las mismas pruebas que se 
practicaron con las otras el 27 de setiembre, y se las graduó 
como aquellas á razón de 4^ tiempos por segundo. 
Esto practicado se hicieron quince disparos por la eleva­
ción de O á 15 grados con dos libras de pólvora, y todas las 
espoletas ardieron. 
Disparáronse tres granadas por 1, 2 y 3 grados de depre­
sión, y se inflamaron las espoletas de la primera y última. La 
segunda no lo verificó, pero reconocida que fué se vio era por 
defecto de construcción. 
Tiráronse después seis granadas por la elevación de O á 5 
grados con cuatro libras de pólvora á fin de dar mayor velo­
cidad inicial al proyectil y observar el efecto que causaban en 
la espoleta los rebotes, y ardieron todas menos la correspon­
diente á la graduación de O, que tenia un defecto de cons­
trucción. 
s 
Disparáronse finalmente coa la misma carga de cuatro li-
bras tres granadas por 1,2 y 3 grados de depresión, y las tres 
espoletas se inflamaron. 
Dia M de octubre. Se repitieron las esperienclas con el 
siguiente resultado. 
Hiciéronse doce disparos con cuatro libras de pólvora, tres 
por la horizontal y tres por cada uno de los ángulos de depre-
sión, y se inflamaron todas las espoletas. 
Por consecuencia de las pruebas cuyo relato acabamos de 
hacer, la brigada opinó que las espoletas del capitán Balanzat 
son preferibles á las demás ensayadas, puesto que en ellas se 
evita el desprendimiento del cebo; pero que á fin de conservar 
los estopines y para que no se desprenda su misto por el roce, 
particularmente en la artillería de campaña y montaña, con-
vendrá que la espoleta tenga una ranura ó abrigo circular 
donde se coloquen aquellos, poniendo además al rededor un 
poco de estopa. También sería de desear según su opinión que 
desde luego llevasen y usasen estas espoletas las secciones de 
la artillería arriba espresada, para asegurarse por la práctica 
de si es suficiente á su conservación en las marchas el preser-
vativo propuesto. 
Dimensiones de la espoleta ideada por el capitán del arma don 
Francisco Balanzat. 
Palg. Lin. Pant. 
Longitud total 7 » » 
Diámetro mayor en su cabeza. . 1 4 » 
ídem á una pulgada y una línea 
de la cabeza 1 2 » 
ídem de su estremo menor 1 » » 
ídem de su taladro • 4 6 
Altura del macizo » 3 • 
Diámetro de los taladros » 9 » 
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Lleva además una ranura ó abrigo circular para colocar 
los estopines, y que estos no padezcan en los empaques. 
Estas espoletas no quedan rasantes J sí sobresale su cabeza 
unas cinco líneas, mas esto no impide en nada la fácil pro­
pagación del fuego, siendo muy útil por otra parle para poder 
promediar la granada en el obús. 
Modo de cargarlas y sus ingredientes. 
Se pasan primero por sus taladros, que deberán ser tangen­
tes al macizo para evitar que al recalcarlos se corte el eslo-
pin, dos mechas de estos bien gruesas, se coloca la espoleta 
con el diámetro inferior tocando á la telera, y se tapan diclios 
taladros, bien con cera, bien con el misto ó gachuela en que 
se impregnan los estopines; seguidamente se echan dos líneas 
de misto de la composición siguiente. 
^ ^Art j 1 • ^n j (75,90 salitre. 
Por 100 partes de polvorm 10 dejg^' io azufre. 
Se recalca con la baqueta dejándola caer naturalmente con 
la mano, sin uso del mazo, y después se sigue cargando con el 
misto y del mismo modo que se verifica con las espoletas usa­
das hasta el dia. Seguidamente se enroscan los estopines en la 
ranura y se les rodea de un poco estopa, poniéndoles el perga­
mino que debe cubrirlas. 
ni-,} i; ' ; 
• ; : , , ; , ! .:y.-f. 
Método de construir cartuchos de fusil en Prw 
sia, que debe ensayarse por si realmente ofre-
ce ventajas sobre el que usamos nosotros. 
OPERACIONES. 
I. Cortar el papel. Se coloca una media resma sobre una 
mesa, en la que hay una regla larga de hierro sujeta de fir-
me á ella por un lado, y del otro pende una cuerda hasta el 
suelo; allí está atada á una careóla , y de este modo se sujeta 
la regla con el pie. El canto de esta regla se aplica á la línea 
señalada en el pliego primero, y con un cuchillo de mango 
muy largo que se apoya en el hombro se corta el papel. 
II. Formar la vaina del cartucho. Sobre el papel se colo-
ca el molde y la bala, metida parte de ésta en la concavidad 
del molde; se da una vuelta al papel, se almidona lo restante 
por solo un lado con almidón claro y brocha pequeña y sua-
ve, se acaba de enrollar el papel, se ata con hilo delgado y 
muy fuerte el estremo de la vaina por bajo de la bala en una 
semi-esfera cóncava que hay en el canto de la mesa, y cou 
un hilo fuerte de un pie de largo, atado de firme á la mesa 
por un lado y con una bala en el otro para que esté pen-
diente y no se enrede, se hace una cintura entre la bala y el 
molde ; en esta cintura se da una ligera ligadura con hilo de 
la clase que sirvió para la primera, se anuda, y se corta con 
una hoja de cuchillo que está fija verticalmente sobre la mesa 
al frente de cada trabajador. 
III. Recortar con tijeras el sobrante del papel de la par-
te baja de la vaina. 
IV. Cargar el cartucho. Un hombre, que tiene en la mano 
derecha la medida de la pólvora y en la izquierda on rasero 
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de madera, llena, arrasa y vacia un embudo que otro hom-
bre introduce sucesivamente en cada cartucho, hasta llenar 
ciento que contiene una tabla con rebajos semi-esfericos en fi-
las de á diez. 
V. Doblar el cartucho con dos dobleces sobre é inmedia-
tos á la pólvora (véase fig. 1 .^). 
VI. Prensar los dobleces. Cada trabajador destinado á es-
ta operación tiene un instrumento, especie de turquesa, cuyas 
dos caras interiores están rayadas como lima. Se abre el ins-
trumento, se ponen los dobleces del cartucho sobre la cara in-
ferior, se aprieta con la mano derecha el ramal inferior, y 
queda el doblez prensado y con impresiones que sirven para 
unir un doblez al otro y evitar que se derrame la pólvora 
(véase fíg. 2.*), y queda el cartucho en la forma que se ve en 
la fig. S.'» 
VIL Doblar segunda vez el cartucho (fig. 3.^). 
VIII, Sellar con tinta negra el papel destinado á cada 
paquete de diez cartuchos. 
El papel llévalas inscripciones siguientes. 
Diez cartuchos de fusil i cantidad de pólvora que contie-
nen; año, mes y dia en que se han hecho; nombre del oficial 
que ha presenciado el trabajo. 
IX. Empaquetar. Cada empaquetador tiene una pequeña 
caja de madera, del largo, ancho y alto que ha de tener el 
paquete. Dicha caja no tiene tapa ni testero, y en el medio 
del largo de los dos costados hay una ranura de media línea 
de ancho; el empaquetador pone una cuerda en la ranura, so-
bre la cuerda el papel, sobre este una tonga de cinco cartu-
chos gualdrapeados y sobre esta otra tonga: dobla el papel y 
ata el paquete dándole dos vueltas en cruz. 
Notas. 1,^ Cada trabajador hace solo una operación de 
las nueve espresadas. 
2.* Para cada una se destina el número necesario de hom-
bres, á fin de que el todo de la construcción vaya arreglado. 
3.* Los cartuchos se hacen por los soldados de infantería, y 
cada dia va una compañía al laboratorio, que está á cargo de 
la Artillería y da todo lo necesario para hacerlos. 
4'* Las balas de fusil están hechas con turquesa por el sis-
tema de compresión, fundiéndose un cilindro de plomo que se 
pone á la acción de una máquina que forma las balas con re-
babas, las cuales se cortan en otra máquina. Estas dos máqui-
nas están descritas en las cinco últimas láminas del tomo 1.° de 
las láminas de la Artillería prusiana. 
J.S. 
.•f-.t' 
Nuestro convencimiento, las instancias de un 
considerable número de Oficiales de Artillería y la 
seguridad de interpretar exactamente el parecer de 
los demás individuos del cuerpo, nos han decidido 
á consignar en nuestro periódico el agradecimiento 
que todos hemos sentido al ver la prontitud y buen 
deseo con que varios Oficiales de Artillería, Inge-
nieros y E. M. han acudido á defender por medio 
de la prensa las bases principales de la organización 
de los cuerpos especiales, y al mismo tiempo esta-
mos autorizados por nuestros compañeros para ma-
nifestarles que con sus publicaciones han secundado 
eficazmente los deseos que á todos animan por su 
conservación, los cuales están completamente acor-
des con la justicia y la conveniencia del servicio na-
cional. 
La Redacción, 
Sobre la antigüedad y dualismo en las armas 
especiales. 
Puesto á discusión el sistema de ascensos que debe formu-
larse y aprobarse para todas las armas del ejército , asi como 
la conveniencia ó inconveniencia del dualismo en las espe-
ciales de Artillería, Ingenieros y Estado mayor , y nombra-
da una junta que celebra ya sus sesiones, en que según la 
voz pública hay divergencia de opinión sobre si la antigüedad 
debe sufrir alteración, justo nos parece que en momentos tan 
críticos levantemos nuestra débil voz, no para ilustrar á los 
que desde luego confesamos adornados de los conocimientos y 
talentos necesarios á dilucidar la cuestión cual conviene á los 
intereses de la nación y de los cuerpos á que se alude, sino 
cumpliendo el deber en que se encuentra todo militar de sa-
lir á la defensa de instituciones veneradas, que solo el espíritu 
de innovación que nos agobia puede querer destruir anulan-
dolo bueno ó mediano que poseemos para edificar sobre are-
na, y dejarnos sin medios de ser algo al presente, sin esperan-
zas para lo sucesivo, 
Dícese por algunos que la antigüedad no debe ser el todo 
en los ascensos de las armas especiales, porque el mérito queda 
oscurecido: el oficial que asciende por rigoroso escalafón 
abandona los estudios esperando impávido sus ascensos del 
tiempo; y últimamente, porque llegamos á los mandos supe-
riores cuando los años no nos permiten prestar los servicios 
que la patria necesita de sus hijos. Tales son las razones que 
se presentan; razones que, si bien á primera vista deslumhran 
al hombre que de buena fe se interesa por el bien de su pais, 
( I ) Cuando recibimos este artículo el me» pasado ya no habia tiempo de incluirlo en el 
Memorial correspondiente, resultando de semejante retardo que muchas de las razones adu-
cidas en el han visto la luz pública en otros escrito» posteriores sin que haja podido caber 
plagio en los unos ni en el otro. fNota de la Redaccion.J 
2 
quedan desvanecidas ante oirás muchas consideraciones de 
mayor cuantía que pueden y deben oponerse, y Tamos á tra-
zar en breves líneas, esperando que si en defensa propia se 
nos fuese la pluma mas allá de lo que quisiéramos hiriendo 
alguna susceptibilidad, se tenga presente que á nadie designa-
mos, que nuestro ánimo no es ofender, y que obligados á la 
propia defensa, preciso es apoyarnos en verdades que alguna 
•vez parecerán amargas. 
No entraremos aqui á dilucidar la cuestión de si debe te-
nerse en nada el respeto á los derechos adquiridos, ya por los 
individuos en particular, ya por miles de familias, que al gas-
tar su patrimonio en la carrera de sus hijos creyeron asegu-
rarles un mediano porvenir. Tampoco nos detendremos en 
probar que ese mismo patrimonio gastado era una garantía 
que nos eximia de igualarnos en la manera de ascender á las 
otras armas; sabemos que el estado es ante todo, y acatamos 
cuanto emana de semejante principio; pero sí patentizaremos 
que el servicio quedaría perjudicado con tal medida. Si pre-
sentásemos á los cuerpos de Artillería, Ingenieros y Estado 
mayor tales cual quedarían arrancada esa garantía que ha si-
do la valla donde se estrellaron siempre la injusticia de los 
unos, la envidia de los otros y la ambición de todos; si hicié-
semos palpables las ventajas, las glorias que ese principio nun-
ca barrenado ha dado á la nación, ¿se obcecarían aún en su 
opinión los detractores de la antigüedad? No dudamos que el 
amor propio lastimado de algunos arrostraría por todo, y anu-
laría estos cuerpos que no son los que menos glorias han 
proporcionado desde su creación; pero esta no puede ser, no se-
rá nunca la opinión general. ¿En qué, preguntaremos á los 
opositores, consiste la bondad de una ley? La contestación se-
rá bien obvia: la ley será mejor cuanto mayores fuesen sus 
resultados, cuantos mas partidarios tenga, cuanto mas se 
acerque á lo justo, á lo equitativo, á lo imparcial, puesto que 
perfecto nada hay, nada puede existir. Y ¿cuál de los dos sis-
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temas presentados reúne mejor las circunstancias enunciadas? 
Vamos á procurar demostrarlo. 
El espíritu de un cuerpo es la base primordial de su bri-
llantez; á él se debe todo, por él se olvidan las enemistades, se 
sacrifica el amor propio, y lo que es mas, se pierde la vida. 
La esperanza de un recuerdo, de un nombre adquirido entre 
sus compañeros, ha servido de móvil á muchas acciones he-
roicas entre nosotros. Por espíritu de cuerpo, solo por él mu-
chas veces el oficial que ha puesto su batería en una contra-
escarpa ha esperado impávido la muerte. El ¿qué dirán mis 
compañeros? ha sido la palabra mágica que siempre nos ha 
sostenido en todos los trances, en todos los riesgos de nuestra 
azarosa carrera. Ese espíritu de cuerpo impulsa á los oficiales 
de fábricas, de maestranzas, de parques, á perfeccionar lodos 
los elementos que constituyen un buen material, porque el 
oficial que lo sirve artillero es, y debe dejar bien puesto el ho-
'nor que sus compañeros le confian; porque es una verdad que 
no necesita demostrarse, que esos cuerpos se consideran co-
mo una familia, y que el borrón que cae sobre el mas insig-
nificante de sus individuos mancha á los demás, de la misma 
manera que la gloria adquirida por cualquiera de ellos enor-
gullece y se refleja en todos. Asi también á la manera que en 
una familia los talentos son desiguales, entre nosotros, donde 
son tantos y tan variados los ramos del servicio, pocos son 
aptos para desempeñarlos todos, sin que por eso deje cada uno 
en su clase de tener su mérito. ¿Y qué sucede cuando se con-
fia al oficial una comisión que versa sobre materias en que no 
es profundo? Que aquel que las posee le comunica sus ])ensa-
mientos, le trasmite sus ideas, le ayuda en sus trabajos, el 
cuerpo queda lucido y el Estado bien servido. ¿Sucedería lo 
mismo si se barrenase la escala? Seguramente no , porque 
obrando el egoismo en primer término, el oficial científico re-
traería sus conocimientos para valerse de ellos en provecho 
propio; el compañerismo desaparecerla; y ese espíritu de que 
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hemos hecho mención decaerla ciertamente del alto grado que 
debe tener para que con él se obtengan los resultados venta-
josos que acabamos de enumerar. Cada individuo estaría con-
cretado á sus propias fuerzas, y por resultado final tendríamos 
que el servicio no se llenaria, y que si se llenaba no sería con 
la perfección que hoy. ¡Que el mérito queda postergado! di-
cen ; y ¿quién, diremos repitiendo la frase de pluma mejor 
cortada que la nuestra, quién será capaz de calificar ese méri-
to? ¿Acaso no existen mil oficiales de infantería y caballería 
que, por carecer de una mano que los levante, yacen y se eter-
nizan en las clases inferiores, mientras en las superiores se 
cuentan muchos que á ellas subieron valiendo y mereciéndo-
lo menos que ellos? ¡Los hombresl ¿Variarían al recompensar 
á los oficiales científicos y solo el mérito se sobrepondría, dado 
el caso imposible de que este pudiese clasificarse? Era preciso 
para eso que cambiase radicalmente la índole de la naturale-
za humana: entonces y solo entonces podría ser justo el siste-
ma de elección, como sería justo todo dejando de ser necesarias 
las leyes y la milicia : pero si esa justicia no puede existir ; si 
la parcialidad, si el favor ha de tener parte en la elección, co-
mo no puede dejar de suceder, ¿qué sería de las armas espe-
ciales? ¿Qué partido tomaría el oficial aplicado viéndose una 
Tez, V otra, y otra postergado y desatendido? Abandonaría los 
libros, se dedicaría como todos á la intriga, desaparecería 
nuestra independencia, y todos se doblegarían al capricho de 
los mandarínes como se dobla un junco en la mano del hom-
bre. Acaso hay quien desea destruir esa ¡nde[)endenc¡a reco-
nocida por todos, envidiada de muchos y mal vista de algunos; 
y seguramente debemos confesar que el arma de que se valen 
para conseguirlo es la mas eficaz: póngase en práctica el prin-
cipio, y esos cuerpos dejarán de ser lo que fueron. 
Que los oficiales esperan impávidos sus ascensos, abando-
nando sus estudios y ganando antigüedades. A los que asi ar-
guyen les diremos: ¿dónde, cuándo, en qué circunstancia el 
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oficial científico dejó de llenar sus deberes de cualquiera nía-
ñera que le hayan sido impuestos? Podrán ciertamente a lgu-
nos no dedicarse á las ciencias cual debieran hacerlo, pero cí-
tese una sola ocasión en que ese oficial menos estudioso que 
los demás baya dejado en descubierto el cuerpo con cuyo uni-
forme se h o n r a , y recuérdense en contraposición los servicios, 
los numerosos servicios dé l a generalidad. ¡Veamos esa guerra 
de la Independencia, tan fecunda en hechos heroicos! ¡ P r e -
gúntese á esos caudillos, que para tomar una plaza pasaban por 
cima de los cadáveres de nuestros oficiales y de los oficiales de 
Ingenieros medio sepultados entre los escombros de las obras 
que defendieron! ¡Dígalo en fin el capitán del siglo, que repu-
tó á nuestro cuerpo como uno de los primeros de Europal 
Téngase en cuenta por fin, que entonces como ahora recibía-
mos la misma educación, el espíritu del cuerpo era idéntico, é 
idénticos los defectos que en el dia se suponen á su constitu-
ción. ¿En qué pues consistió esa inmarcesible gloria que en -
tonces consiguieran con esa unión, con ese espíritu de corpora-
ción, sus individuos? En esa escala que algunos quisieran des-
truir, y por la cual no teniendo entrada la ambición ni el 
egoísmo se ayudaban como hermanos , y se sacrificaban á su 
patria sin otra mira que el bien de su pa is , sin otro anhe-
lo que merecer el aprecio y consideración de sus compa-
ñeros. 
Dícese finalmente que llegamos á los mandos superiores 
cuando los años no nos permiten ya prestar los servicios que 
la patria necesita de sus hijos. Increíble parece que á cabezas 
bien organizadas les ocurra aplicar remedio tan ineficaz al 
mal de que se quejan. ¡Pues qué! ¿Se evitaría definitivamente 
ese inconveniente por el medio que proponen ? Creemos que 
n o , y la razón es obvia. Los primeros que aprovecharan la 
elección llegarían ciertamente jóvenes á las altas categorías; 
pero como en las armas especiales no hay escedentes ó super-
numerarios , como carecen de salidas, esa juventud entrada en 
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años volvería á adolecer del mal que injustamente se echa en 
cara á nuestros respetables maestros. Otro pues debe ser el re-
medio, y á fe que se encontraria buscándolo de buena fe. 
Pero aún hay otra consideración que no debemos olvidar. En 
muchos de nuestros mandos superiores ¿se necesita otra cosa 
que fuerza de voluntad, sana intención y cooperación franca 
y decidida por las clases inferiores? La práctica de cuarenta 
años de servicios eminentes y de conocimientos que costaron 
muchas vigilias, ¿de nada servirán? Los consejos de esas canas 
venerables, el respeto que inspiran, ¿son infructuosos para sus 
subordinados? Aun si se trata del servicio activo de campaña, 
volvamos la vista á la última guerra de siete años: en ella, 
ya por su clase, ya por el uso que de esos institutos se ha 
hecho, la juventud fue la que llevó la mejor parte, pues so-
lo en los cuarteles generales y plazas, con escasasescepciones, 
trabajaron los gefes. Ahora bien, en los campos de batalla, ¿se 
dirá que un subalterno imberbe volvió jamás la cara al ene-
migo? ¿Se pondrá en duda siquiera que todos y á porfía no 
se disputaban el peligro, y llenaban su puesto de oficiales « -
^ccífl/eí satisfaciendo cuantas exigencias se tenían, que no eran 
pocas ciertamente? ¿Se ha echado de menos nunca en nin-
gún tiempo al gefe para que estimulase, para que obligase á 
llenar su cometido á los individuos de estas armas? No y mil 
veces no , porque desde el alcázar de Segovia y la Academia 
de Guadalajara salieron con la idea constante y fija de que 
llegaría un tiempo en que los que les sucediesen respetarían 
su saber, escucharían sus consejos y pondrían en práctica lo 
que de ellos aprendiesen , sin mas que una leve insinuación, 
sin otra mira que la de dejar bien puesto el uniforme que los 
honra. Si por otra parte echamos una ojeada durante la misma 
época á los puntos en que se hallaban nuestros gefes, veremos 
á estos dirigiendo constantemente á sus subordinados sin esca-
sear las advertencias á los jóvenes, y á todos de mancomún 
obrando con la constante idea de escederse cada cual en su clase^ 
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dígaío si no Bilbao, dígalo Morella, y díganlo en fin cien y cien 
puntos atacados y defendidos por nuestros compañeros. Se ob-
tendrían los mismos resultados destruido el riguroso escalafón? 
¿Se vería entonces esa unión compacta, esa fraternidad, ese 
anhelo i)or conservar ilesa la reputación del uniforme, ese 
deseo en el subalterno de ayudar y suplir al capitán y este al 
gefe? Nadie mejor contestaría sí les fuese dado el hacerlo que 
los oficiales de infantería y caballería; y si apelamos á las cla-
ses ilustradas de la nación, ellas dirán lo que tantas y tantas 
veces se les oye repetir: de que en España solo puede servirse 
en las armas especiales. Y cuenta que esta frase no representa 
desdén hacíalas otras armas, no, porque su sentido se esplica 
cuando añaden: porque en ellas no se hacen injusticias al ofi-
cial; nadie se le antepone. 
Si pues la opinión pública está por la escala rigurosa; si 
los cuerpos, no solo no se quejan de ella sino que mirarán 
como el mayor bien que no se altere, y como causa de pér-
dida el que desaparezca 5 si el Estado se halla bien servido y 
obtiene mejores resultados que interpolando la elección por 
las razones espuestas, porque (nunca nos cansaremos de repe-
tirlo) para un empleo que se diese al mérito se darían ciento 
al favor y á la intriga; si en cuanto cabe en ley es justa é 
imparcial; si los que se dedican á esas carreras saben ya desde 
su entrada en ellas cuál es su suerte futura, existiendo un 
fuerte estímulo en el colegio, donde según su aplicación y 
aprovechamiento toman los cadetes la antigüedad que para 
siempre deben conservar, ¿á qué una innovación que solo pro-
duciría en los colegios desaplicación, despertando en los alum-
nos la esperanza en el favor de los parientes y amigos, y 
después en los oficiales egoismo , intrigas, descontento, 
desunión, y por último apatía en lo general del servicio? Una 
sola indicación nos resta que hacer. En las diferentes vicisitu-
des por que ha pasado esta trabajada nación por consecuencia 
de los llamados alzamientos nacionales, ¿se ha visto á esos 
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cuerpos desunidos? No. La conducta ¿no ha sido elogiada por 
todos? Sí. ¿Cuál ha sido la causa? Que los enemigos de la an-
tigüedad se pongan la mano en el corazón y con él contesten; 
entonces estamos seguros de la victoria. 
Nada diremos sobre el dualismo á pesar del encabezamien-
to de este articulo, poesías contestaciones dadas al Sr. Perrot-
te , ya en la Revista Militar ya en el Boletin, nos escusan de 
rebatir lo que tan victoriosamente han destruido nuestros dig-
nos compañeros; pero menos tolerantes, ó quizá mas malicio-
sos que ellos, hemos deducido de algunos de los párrafos es-
critos por aquel Sr. Comandante, y particularmente del de la 
estrañeza en que se nos supone respecto al servicio de las ar-
mas de infantería y caballería, que esa espresion vertida al 
acaso pudiera aludir á una suposición de ignorancia |)or nues-
tra parte. Si asi fuese la rechazamos con toda la energía de que 
somos capaces. Al regimiento de Ingenieros siempre se le tu-
vo por modelo entre los del ejército. En Artillería hay regi-
mientos, hay brigadas montadas y las hay de montaña ; las 
necesidades de sus soldados son las mismas que en infantería 
y caballería. Su orden interior, su contabilidad, su mecanis-
mo, su instrucción, sus marchas, todo se verifica con igual 
regularidad y precisión que en las otras armas á las cuales se 
asemejan; la teoría se aprende en los establecimientos; la prác-
tica ejecutando esas teorías (teorías y prácticas que no se esca-
sean) ya en Segovia, ya en la constante movilidad é instrucción 
que tienen y reciben las secciones. Además, ¿ignora el Sr. Per-
rotte hasta dónde llega la libertad de acción que tiene sobre el 
campo de batalla un capitán de batería, hasta dónde necesita 
comprender y saber apreciar la índole, mecanismo, fuerza y 
táctica de las armas en cuyo auxilio combale? Pues si ejecuta-
mos nuestras marchas, ya en unión con ellas ya separados; si 
para maniobrar necesitamos conocerlas íntimamente, ¿en que 
fundará el Sr. Perrotte que nos son estrañas? 
No llega nuestra malicia sin embargo á suponer que senos 
quiso faltar de lijereza, acaso de carencia de conocimiento de 
lo que es y debe ser la Artillería acusaríamos mas bien al se-
ñor Perrotte: y por lo demás estamos absolutamente conformes 
con las ideas que emite D. R. P. de R., gefe de E. M., en su 
artículo razonado y puesto en uno de los (leriódicos de que 
hemos hecho ya mención. 
Un oficial de Artillería. 

Propuesta hecha á S. M. por el Exctno. Sr. Director general 
del cuerpo de Artillería, para reformar desde luego y suprimir 
con el tiempo el cuerpo de fundidores de la fundición de bron-
ces de Sevilla; Real orden que aprueba la espresada propuesta; y 
nuevo reglamento que previene S. M. sustituya al 8." de la 
Ordenanza del cuerpo de 1802. 
PROPUESTA DE LA DIRECCIÓN GENERAL. 
Dirección general de Jrtilterta.=Excmo. Sr.=Por la lectura reflexiva 
de la Ordenanza de Artillería en la parte correspondiente al servicio de los 
establecimientos del Cuerpo en donde se construye el material de guerra 
y artillería, y muy principalmente por la de los reglamentos de la fá-
brica de pólvora y de la fundición de municiones de hierro , se viene en 
conocimiento del espíritu previsor y filosófico que ha presidido y se nota 
en la organización de dichos establecimientos. En todos ellos, esccptuan-
do la fundición de bronces de Sevilla, los oficiales de Artillería encar-
gados de su dirección tienen obligación de dirigir y vigilar todas las 
prácticas y procederes de fabricación, y auxiliados de los maestros de 
los distintos talleres, hacer que se ejecuten con todo acierto dichas prác-
ticas; y en caso preciso, enlazando sus conocimientos teórico-prácticos con 
la esperiencia de toda la vida de los buenos maestros y operarios de los 
distintos oficios, proyectar las mejoras que se crean convenientes, varian-
do ó modificando lo que existe con arreglo á los adelantos de la época. 
Esta obligación que tiene el cuerpo de Artillería española, y en general 
el de todos los paises civilizados de Europa, de marchar á la cabeza del 
progreso industrial, hace preciso que sus individuos sean ingenieros cons-
tructores á la par que oficiales militares; y para que puedan llenar es-
tos dos interesantes objeto?, se les da actualmente en la Academia de Se-
govia una educación elemental en las ciencias exactas, físicas y naturales, 
capaz de llenar cumplidamente en el servicio de nuestra arma, con el 
tiempo, aplicación y práctica, todas las difíciles y complicadas comisiones 
tanto facultativas como militares que puedan tener. En este concepto, y 
considerando yo de acuerdo con la Junta superior facultativa del Cuerpo 
y la de la fundición , que las funciones y obligaciones de nuestros oficia-
les en las fábricas de fusiles, maestranzas, y en particular en las de pól-
vora y fundiciones de hierro, son si no de mas de la misma importancia 
y dificultad que las designadas al fundidor mayor y á sus ayudantes en 
el reglamento 8° de la Ordenanza de Artillería perteneciente á la fundi-
ción de bronces de Sevilla; y convencido por otra parte que cualquier 
oficial de disposición y genio que esté bien cimentado en los estudios que 
se eDseúan en nuestra Academia , desempeCará en 5 ó 6 aüos á lo mas 
todas las funciones peculiares de dichos fundidores, adquiriendo la espe-
riencia y ojeada práctica precisa para dirigir con acierto y sin comprome-
ter la buena reputación del Cuerpo la fabricación de piezas de artillería 
de bronce, es mi parecer, en armonía con el de las ya indicadas Juntas, 
que no hay en el dia ningún motivo especial, ni de utilidad al mejor 
servicio, para que exista en la fábrica-fundición de cañones de bronce do 
Sevilla una corporación denominada de fundidores, encargada con desdo-
ro de la buena reputación del Cuerpo, é hiriendo la susceptibilidad de los 
oficíales de la fundición, de todas aquellas obligaciones facultativas que 
les detalla el dicho reglamento 8.°; obligaciones que pueden y deben des-
empeñar los oficiales de artillería destinados á dicho establecimiento, pro-
curando haya siempre en él algunos que cuenten bastantes años de prác-
tica, y teniendo todos las cualidades que requieren estos destinos: pues do 
este modo el Cuerpo de mi mando abrazarla y radicaría en él este ramo 
de saber , y la fundición no llegarla nunca á verse en el conflicto en que 
se ha visto otras veces de no tener fundidores ilustrados y prácticos, te-
niendo que echar mano para estos destinos de personas sin todas las cua-
lidades necesarias para su buen desempeüo. 
Una vez fundada mi anterior opinión isobre la conveniencia y nece!=i-
dad de uniformar las obligaciones facultativas de nuestros oficiales en la 
fundición de bronces de Sevilla con las que tienen con beneficio del ser-
vicio en los demás establecimientos del Cuerpo, paso á esponer á V. E. 
las bases ó reflexiones principales qne deben tenerse presentes para el ca-
so en que se realice esta innovación. 
En el dia existen en la fundición de Sevilla de la clase de paisanos, 
un primer ayudante de fundidor con 1.000 reales mensuales pagados del 
material, un segundo con 800 y un alumno con 400, fallando para el com-
pleto que fija el reglamento de la fundición un ayudante con 600 reales. 
Yo creo que si todos ó algunos de estos individuos son útiles para el des-
empeño de sus funciones y acreedores á los ascensos, se les deben res-
petar sus intereses adquiridos, ascendiéndolos basta primeros ayudantes 
de fundidores , pero manifestándoles desde luego que no pueden llegar á 
ser fundidores mayores en propiedad aunque se les den los honores y el 
sueldo de tales, porque la responsabilidad de la buena calidad de las pie-
zas do artillería que se fundan en la fábrica conviene sea en lo sucesi-
vo del Director de dicho establecimiento, el cual, con sus oficiales y di-
chos ayudantes reformados, deberá estar encargado de las obligaciones 
que estos tenían y demás que detalle un nuevo reglamento para la fun-
dición. 
El sueldo mensual de la plantilla del cuerpo de fundidores, compues-
to del fundidor mayor, tres ayudantes y un alumno, asciende á 4.100 rs., 
cantidad que se podrá economizar con el tiempo, no debiendo dar entrada 
ni admitir á mas alumnos, y deshaciéndose de los que no prometan ser 
de una utilidad marcada. Por esta economía y el mejor servicio del es-
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tableciiuiento, creo de tni deber manircstar á V. E. que es de absoluta DC-
residad aumentar el personal de gafes y oficiales destinados á dicho esta-
blecimiento tan luego como S. M. pueda aprobar la espresada reforma, 
para que no pierdan tiempo en la nueva instrucción teórico-practica que 
deben adquirir con el auxilio del actual fundidor mayor comandante del 
Cuerpo D. Pedro Lujan y ayudante de fundidor, en dos capitanes mas y 
un teniente; pero como el actual fundidor mayor es de necesidad que 
pase á desempeñar las funciones de sub-director del establecimiento, que 
en el día desempeña un teniente coronel, el aumento al presupuesto será 
menor que el correspondiente á un capitán y un teniente. Para que estos 
oficiales puedan ascender en la fundición permaneciendo en ella mucho 
tiempo, y aun perpetuándose si fuese de utilidad en la misma , es necesa-
rio que la plantilla de ellos sea muy elástica para no infringirla con el 
tiempo; y en este concepto opino quo debo componerse de un coronel ó 
teniente coronel Director; de un teniente coronel ó primer comandante 
snb-direclor; de tres oficiales que turnen en el detall y en la dirección 
de los talleres, de la clase de capitanes ó primeros comandantes, ó do 
una y otra; de tres oficiales para turnar en el servicio de semanas y ayu-
dar á aquellos, de la clase de tenientes ó de la de capitanes, ó do una y 
otra. 
Una vez reformado el cuerpo de fundidores, para llegarlo á supri-
mir con el tiempo es preciso que se varié igualmente el personal de 
maestros y obreros de plaza fija de todos los talleres , suprimiendo en el 
taller de moldería un primer moldista, un segundo y el lavador de tierras; 
en el de máquinas uu primer barrenador y un segundo; en el de es-
carpa , lima y grabado un primer limador y un segundo; los dos carpin-
teros, dos boca-fraguas y cuatro aprendices; porque de estos operarios 
ha manifestado la esperiencia no son algunos precisos, y los otros se pue-
den encontrar en Sevilla de habilidad cuando se necesiten con marcada 
economía de la fábrica: reforma que se debe ir planteando á medida que 
vayan resultando vacantes las plazas que se tratan de suprimir, deján-
dolas sin proveer, y haciendo esto desde luego en la de segundo moldista 
que está vacante -. y cuando dicha supresión esté efectuada del todo ha-
brá una economía en el presupuesto de 4.160 reales mensuales, que uni-
da con la ya espresada del cuerpo de fundidores producirá con el tiem-
po un ahorro mensual al presupuesto del material de mas de 8.000 rs., 
cantidad muy superior al reducido aumento del presupuesto del perso-
nal de oficiales ya indicado. 
Como mientras subsistan en la fundición los ayudantes de fundidor 
reformados deben turnar con los oficiales facultativos en las labores de 
la misma, y teniendo por otra parte los oficiales del ministerio de cuen-
ta y razón de Artillería declarados, para la consideración que se les debe 
tener en el servicio, los empleos militares á que equivalen los suyos res-
pectivos, es mi parecer que con dichos ayudantes de fundidor una vez 
reformados se debe hacer lo mismo por bien del servicio y en conside-
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ración á su distiDguido mérito, proponiendo en esta virtud á V. E. qne 
el primer ayudante de fundidor fea considerado como 1.° comandante, 
el segundo como capitán, el tercero como teniente y el alumno como sub-
teniente. 
Espuestas las bases principales que debeu servir para realizar en la 
fundición de bronces de Sevilla la innovación espresada , una vez que 
S. M. se digne aprobarla me ha parecido conveniente modificar con ar-
reglo á ellas el actual reglamento de dicho establecimiento , formando el 
adjunto proyecto del nuevo que debe sustituir á aquel en el espresado 
supuesto. El nuevo reglamento está arreglado á dichas bases, y apare-
cen en él comparadas con el antiguo algunas otras modificaciones en la 
parte gubernativa, económica y facultativa, que ha manifestado la espe-
riencia ser necesarias, y que exijen los adelantos del siglo y el mejor ser-
vicio de la fundición; modificaciones que sería largo enumerar, pero que 
se pnedeu observar comparando el uno con el otro, y aun leyendo con re-
flexión el nuevo. 
Concluyo, pues, repitiendo á V. E., que creo conveniente al mejor ser-
vicio do la fundición de artillería, al porvenir de esta fábrica y á la re-
putación del cuerpo, el que V. E. incline el ánimo de S. M. á que se 
reforme en ella el cuerpo de fundidores en los términos ya indicados, 
y que detalladamente se espresan en el dicho proyecto de reglamento que 
tengo el honor de remitir á V. E. para su presentación á S. M., supli-
cándole á V. E. encarecidamente baga cuanto le sea dable para que me-
rezca la Beal aprobación , mandando sustituya al 8.° de la Ordenanza 
del aCo de 1802, que es el que está en uso, y autorizándome por lo 
tanto para hacer á S. M. la propuesta de gefes y oficiales necesarios 
para su cumplimiento y demás que sea preciso. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 30 de octubre de 1847.= 
Excmo. ST.=Javier de jízpiroz.^Eicmo. Sr. Ministro de la Guerra. 
REAL ORDEN. 
Ministerio de ¿a Guerra.^ Excmo. Sr. =He dado cuenta á la Reina 
(Q. D. G) de lo espuesto por V. E. acerca de la conveniencia de que se 
reforme en la fundición de bronces de Sevilla el Cuerpo de fundidores para 
que llegue á suprimirse con el tiempo, uniformándose de este modo las 
obligaciones facultativas de los oficiales de Artillería en dicba fundición 
con los que tienen con beneficio del servicio en los demás establecimientos 
que dirige el cuerpo, con cuyo motivo acompaña V. E. un proyecto de re-
glamento que sustituye al 8." de la Ordenanza de Artillería del año de 
1802. S. M. se ha enterado de todo, y considerando muy conveniente la 
reforma propuesta por V. E., y de gran ventaja y utilidad para el servicio 
el que los oficiales de Artilleiía dcfempeCcn las fiiDcioncs que por el citado 
reglamento están á cargo de los fundidores, obligaciones que escliisiva-
mente á aquellos competen, pues que de la misma importancia son lasque 
ejercen en las fábricas , maestranzas , y particularmente en las de pólvo-
ra y fnudiciones de hierro, que requieren los couocimicnlos designados al 
fundidor mayor y á sus ayudantes en el referido 8.° reglamento, se ha 
servido S. M., por su resolución de 16 de diciembre próximo pasado, modi-
ficar este en los términos que aparece en el adjunto nuevo reglamento que 
ha de sustituir á aquel que queda suprimido; resolviendo al propio tiempo 
cuide V. £. que los oficiales destinados á la fundición de bronces de Se-
villa reúnan los requisitos necesarios al buen desempeño de sus obligacio-
nes en este establecimiento, debiendo V. E. proponer los gefes y oficiales 
que con arreglo á este nuevo reglamento deben componer su plantilla. De 
Heal orden lo digo á V. E. para su inteligencia y cumplimiento, incluyén-
dole adjunto un ejemplar del reglamento de que se trata.=Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 1.° de enero de 1848.=í'íyueraí.=Sr. Direc-
tor general de artillería. 
MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Nuevo reglamento que por resolución de 16 de diciembre próxi-
mo pasado se ha servido S. M. determinar rija en la fundición 
de artillería de bronce de Sevilla, en sustitución del 8.° de la 
Ordenanza de la misma arma del año de 1802 que queda su-
primido. 
DE LA FUNDICIÓN DE AUTILLERÍA DE BRONCE. 
Disposiciones generales. 
Artículo 1.° Estando obligados los oficiales do artillería encargados 
de los establecimientos del cuerpo, de dirigir y vigilar todas las prácticas 
y procederes de fabricación auxiliados de los maestros de los distintos ta-
lleres, menos en la fundición de bronces do Sevilla, en la que la parte re-
lativa á la fundición se halla á cargo del cuerpo de fundidores, y descan-
do que el servicio de los oficiales sea el mismo en todos los establecimien-
tos del arma , como sucede generalmente en los demás paiscs de Europa, 
he venido en reformar la clase de fundidores, debiendo en lo sucesivo en-
cargarse los oficiales destinados á la fundición del desempeúo de todas las 
funciones facultativas de aquellos. 
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2.° Consiguiente á esta rcrorma no se Tolverá á dar entrada á mas 
alumnos; pero á fin de no perjudicar los inlereses disientes de los indi-
Tidiios del cuerpo actual de fundidores, continuarán éstos en la fundición 
desempeñando las funciones de su clase que el Director del establecimien-
to les determine en unión con los oficiales destinados al mismo, pudien-
do ser ascendidos hasta primeros ayudantes, y aun darles el sueldo y ho-
nores de fundidores mayores si sus méritos y años de servicios los hicie-
sen acreedores á ello, pero sin que puedan obtener la propiedad de dicho 
empleo. 
3.° Debiendo los individuos del cuerpo do fundidores, mientras sub-
sistan, alternar en el servicio con los oficiales del Cuerpo destinados á la 
fundición, deberán tener una consideración militar análoga á la de estos 
y compatible con sus años de servicio y sueldos, debiendo considerarse al 
primer ayudante como segundo comandante, al segundo como capilau, al 
tercero como teniente y al alumno como subteniente. 
4." El personal de la fundición se compondrá de los individuos siguien-
tes, los cuales disfrutarán los haberes que se señalan. 
Coronel ó teniente coronel Director 1 
• . Teniente coronel ó comandante sub-director.... 1 
Tres oficiales de la clase de capitanes ó primeros 
comandantes, ó de una y otra, para turnar en 
el detall y los talleres 3 
Tres oficiales de la clase de tenientes ó capita-
nes, ó de una y otra, para turnar en las sema-
nas y ayudar á los gefes de taller 3 
Comisario de artillería 1 
Oficial primero 1 
Oficial segundo 1 
Oficiales terceros 3 
ídem meritorios 3 
Maestro de moldería 1 700 
ídem segundo 1 500 
Primeros boca-copelas 2 á 400 
Segundos Ídem 2 á 300 
Primeros moldistas 2 á 400 
Segundos idem 2 á 300 
Maestros de máquinas de barrenar y tornear... 1 700 
Primeros barrenadores 2 á 4flO 
Segundos idem 2 á 300 
Maestro de escarpa, grabado y lima 1 700 
Segundo idem 1 SO O 
Primeros grabadores , limadores y csrarpaáorcs. 2 á 400 
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Segundos ídem , , . . 2 á 300 
Primer toroero 1 400 
Segundo idem 1 300 
Boca-fragua 1 400 
Porteros á diez reales diarios 2 
Capataz de caballeriza 1 320 
Aprendices 8 á 240 
ñ.° Los individuos de la clase de obreros que en la actualidad csce-
dan de la anterior plantilla se irán suprimiendo sus plazas según se va-
yan colocando en las vacantes de sus clases. 
6." El Director general de artillería me propondrá á los oficiales del 
cuerpo y ministerio de cuenta y razón que quedan referidos, asegurán-
dose por los medios que crea conducentes que concurren en ellos las cir-
cunstancias necesarias á su cabal desempeño, y nombrará por sí los 
maestros, obreros y demás empleados, asignándoles los sueldos que que-
dan marcados ó los que estime convenientes con arreglo al mérito de ca-
da uno; en el supuesto de que cuando por cualquiera causa cesen los t ra-
bajos de la fundición, solo percibirán los maestros y obreros la mitad del 
haber que tengan asignado, asi como cuando se bailen enfermos percibi-
rán estos únicamente las dos terceras partes de su sueldo, y esa cuando 
por los medios que prevenga el Director del establecimiento justifiquen la 
certeza de la enfermedad; pero si esta proviene de accidente sobrevenido 
en el trabajo entonces tendrán el sueldo por completo. 
7.° Como con los maestros, obreros y aprendices que quedan desig-
nados , aumentados con eventuales y peones, pueden fundirse y concluirse 
al año hasta ciento cincuenta y dos bocas de fuego calculando por las 
máquinas existentes, no solicitará la Junta facultativa de la fundición au-
mento de los referidos obreros sino en casos muy urgentes, y el Director 
general podrá aumentar ó disminuir las espresadas clases cegun lo requie-
ran las necesidades del servicio. 
8." Las vacantes que concurran en el ramo de fundidores reforma-
dos hasta su total estíncion, y en los individuos de plaza sentada , se 
han de proponer por la Junla facultativa de la fundición según el mé-
todo y forma que prescriba el Director general, observándose la rigu-
rosa antigüedad en unos y otros; pero si la Junta hallase que siguiendo 
este orden no so consigue el que se ocupen dignamente las plazas va-
cantes se separará absolutamente de él, y preferirá los mas á pro-
pósito á efecto de que sea mejor desempeñado el principal objeto que 
es el del servicio. 
ij." Para las vacantes que dejen las últimas clases de obreros en los 
talleres de máquinas y de escarpa, lima y grabado, se propondrán los 
aprendices que estén instruidos y con las circunstancias que exija su 
reglamento particular: pero si no los hubiese con la aptitud suficiente se 
esperará á que la tengaD, porque estos oficios pueden suplirse con opera-
8 
rios del paif; y las que ocurran en las molderías y afinos te llenarán con 
albaüiles del público ó peones eventuales en quienes concurran las circuns-
tancias de habilidad y conduela que prescriba el Director general. 
10. Los aprendices, para ser admitidos en la fábrica, habrán de te-
ner de doce á catorce aCos de edad, y serán preferidos en igualdad de cir-
cunslancias los hijos de los maestros, obreros y tropa del cuerpo. Su edu-
cación teórica y artística la determinará el Director general por regla-
mentos particularef, asi como los haberes y premios que hayan de disfru-
tar. Los admitirá el Director de la fundición y les espedirá su nombra-
miento, quien también podrá despedirlos si no correspondiesen con su con-
ducta, aplicación y genio. 
11. Los oficiales terceros y meritorios, los individuos del ramo de fun-
didores ínterin no queden estinguidos, maestros, obreros, operarios even-
tuales y peones cobrarán sus sueldos y jornales por la caja del estable-
cimiento del modo que se esprepa en el reglamento de cuenta y razón. 
12. Los maestros y obreros de plaza sentada podrán ser despedidos 
siempre que haya motivo para ello, pero precediendo la competente su-
maria que por orden del Director formará uno de los oficiales de la 
fundición, la cual se pasará al Director general, sin cuya orden no 
se verificará la salida del despedido. 
13. Cuando los ayudantes de fundidor, mientras exista esta clase, 
maestros y obreros de plaz? sentada lleguen á inutilizarse en el ser-
vicio, por cualquier motivo que sea, se propondrán para su retiro por 
la Junta facultativa y económica reunidas del modo que tenga deter-
minado el Director general, quien pasará la propuesta al Gobierno para 
que obtengan el correspondiente á su sueldo y años de servicio, arreglán-
dose dicha Junta en el señalamiento que haya de hacer á la razón que re-
sulte de los retiros espedidos en varios años, ínterin se diclan reglas fijas 
sobre lo que deban tener estas ciases seguu sus años de servicio. Los 
años de servicio se contarán desde la fecha de los nombramientos. 
14. Como con estas propuestas so acompañará la correspondiente cer-
tificación del facultativo en que se haga constar la inutilidad del que se 
propone, la que además de su firma llevará el conocimicuto del encargado 
del detall y el V.° B.° del Director, considerando que la fundición no 
tiene asignado facultativo de ninguna clase á quien el Director pueda dar 
sus órdenes para estos reconocimientos tí otros que con diferente motivo 
puedan ocurrir, declaro facultativos de la fundición á los de las secciones 
del cuerpo en Sevilla, quienes se conformarán en esta parte y espedirán 
los indicados documentos. 
15. Dichas propuestas, y cualquiera otra qne hagan las Junlas , las 
pasará el Director, con el correspondiente acuerdo de las mismas en que se 
especifiquen los servicios y circunstancias del interesado, al Sub-inspeclor 
del departamento, para que con su informe dirija todo al Director general, 
á fin de que puedan espedirse lus Reales despachos y nombramientos , ó 
la resolución conveniente. 
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If). Como por algún accidente do los hornos ú otro cansado por las 
rudas faenas que ocurren en la fundición podria inutilizarse algún obrero 
sin tiempo para obtener retiro, conforme á lo que se previene en el ar-
tículo 13, se le propondrá para el que la Junta facultativa conceptué, que 
nunca subirá de la mitad del haber que disfrute , y lo mismo cualquier 
otro eventual ó peón; en cuyas propuestas la Junta guardará la mayor 
circunspección y detenimiento para que no se introduzca el menor abuso 
en esta parte, sobre cuyo particular el Director general tomará las me-
didas que conceptué oportunas para evitarlo; y todos los retiros se conce-
derán sobre las pagadurías militares, y de ninguna manera sobre los fon-
dos de la caja de la fundición, para no distraerlos de su principal objeto. 
17. Las solicitudes que promuevan los individuos de la fundición, in-
clusos los del ministerio de cuenta y razón , las pasará el Director infor-
madas al Sub-inspector del departamento, para cuyo fln el Comisario ha-
brá entregado las suyas y las de sus subordinados á aquel gefe ; pero 
sobre estas podrá el Sub-inspector antes ds darles curso oir al Comisa-
rio del departamento ú otras personas, cuidando de no prevenir la opinión 
de unos con la de otros, á fin de que pueda resolverse con todo conoci-
miento, y sin el atraso que es consiguiente cuando lleguen exentas de la 
claridad y especificación conveniente. 
18. Las gratificaciones por veladas y trabajos estraordinarios las de-
terminará el Director general á propuesta de la Junta facultativa, con 
asistencia del Comisario. 
19. Los individuos de cuenta y razón con real despacho, y los del ra-
mo de fundidores mientras no se estinga esta clase, serán tratados en sns 
faltas y delitos como los oficiales del cuerpo. Los demás individuos de 
cuenta y razón, los maestros y obreros de plaza sentada, los eventuales, 
peones y demás dependientes estarán sujetos á los propios castigos correc-
cionales que los obreros de maestranza, haciéndoles sufrir el descuento 
correspondiente por las faltas voluntarias que cometan; y en sus crímenes 
serán sumariados por un oficial de la fundición, cuyas sumarias las pasa-
rá el Director al Subinspector, para que con acuerdo de su asesor de-
termine con arreglo á justicia, pues todos los individuos que trabajen y 
dependan de la fundición gozarán del fuero de artillería, y en sus causas 
tanto civiles como criminales estarán sujetos al juzgado del cuerpo. Las 
sumarias y procesos se archivarán en la dirección de la fábrica. 
De la Junta facultativa. 
20. La Junta facultativa de la fundición se compondrá del Director 
como presidente, del Sub-director, y de los tres oficiales qne turnen en el 
detall, desempeñando las funciones de Secretario el mas moderno de estos; 
y caso de necesidad, podrá componerse de tres vocales, siendo dos de ellos 
los que desempeñen las funciones do Director y Sub-director. 
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ti. Esta Junta entenderá en todas las propuestas para ascensos , l i-
cencias y retiros de los ayudantes , maestros y operarios que marcan los 
artículos 9.°, 10, 14, 16 y 17, en la disminución ó aumento de obreros y 
aprendices, en el señalamiento de halicres de los mismos, en las grati-
ficacioaes por veladas y trabajos estraordinarios de que habla el ar-
tículo 19 , y en la discusión y examen de cuantos asuntos facultati-
vos se le sometan. 
22. Entenderá igualmente, con asistencia también del Comisario, en 
el señalamiento de los haberes de los operarios eventuales y jornaleros 
con arreglo á la habilidad de cada uno, y á lo que se pague en el 
pais á esta especio de obreros. 
23. En las juntas en que se traten asuntos facultativos podrá el Di-
rector hacer coocurrir á ella á todos los oficiales, y á los que tenga por 
conveniente como auxiliares y con el fin de ilustrar la materia, pero los 
mandará retirar cuando parezca, quedando sola la Junta para determinar. 
24. En las propuestas ó cualquier otro asunto que trate ó se some-
ta á la Junta, decidirá la pluralidad de votos. 
25. Las actas de esta Junta se estenderán en un libro. En el encabe-
zamiento de ellas se relacionarán todos los vocales , con espresion de sus 
nombres y empleos, y del cargo que tengan en la fundición y en la Jun-
ta, y la firmarán todos. El Secretario sacará una copia que dirigirá el pre-
sidente por conducto del Sub-inspector al Director general. 
26. Las sesiones de la Junta facultativa se celebrarán cuando el Di-
rector lo determine y según lo exija el servició-
l e la Junta económica. 
27. Esta Junta se compondrá del Director como presidente, del Sub-
director, de los tres oficiales que turnen en el detall, del Comisario y 
del oficial mas antiguo de los que alternan en las semanas, desempeñando 
este las funciones de Secretario con voto. En caso de ausencia, estos 
individuos podrán ser sustituidos por sus inmediatos. 
28. Las funciones de la Junta económica están establecidas en lo 
general en el reglamento do cuenta y razón de artillería, y se ten-
drán presentes para su observancia. 
29. Para que no sea juez y parte ninguno de los vocales, no debe-
rán ser comisionados estos por olla ni por otro gefe para compra ni ven-
ta de cuanto pertenezca al ramo de fundición, asi como lo previene el ci-
tado reglamento de cuenta y razón. 
30. La Junta reconocerá y examinará las cuentas que debe rendir el 
oficial primero por lo respectivo á entradas y salidas de los materiales, 
géneros, efectos é instrumentos en los almacenes que están á su cargo, y 
las del oficial segundo pagador do los caudales que haya percibido para 
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los gastos de la fundicioD, poniéadosc á ambas cuentas la aprobación y 
firmas que determinen los formularios. 
31. Todos los géneros y efectos que sean necesarios para los trabajos 
de la fundición serán de la mejor calidad, y esta Junta tratará de su aco-
pio por compras particulares si su valor no escediese de la cantidad de 
mil reales, y por contratas ea pasando de ella, pues está demostrado por 
la esperiencia que los medios de hacer los acopios por cuenta de los esta-
blecimientos es embarazoso á la cuenta y razón y gravoso á la Hacienda 
nacional. Igualmente entenderá en la compra de las muías que se nece-
sitan para las labores actuales, manteniendo éstas por la fábrica respec-
to á estar visto ser mas ventajoso este medio que el de alquilarlas á par-
ticulares. 
32. Los pedidos para acopios de materiales, herramientas y cualquie-
ra otro artículo los hará el que está encargado del detall, conforme á las 
instrucciones del Director, por grande que sea la cantidad de su importe; 
los presentará á dicho gefe , quien convocará la Junta á fin de que ésta 
determine si se han de comprar ó si se ha de verificar contrata, todo ello 
según su importe, y en cualquier caso el Secretario pondrá de acuerdo de 
la Junta cómprese ó contrátese, y lo rubricará. 
33. En el primer caso se entregará al Comisario para la compra, y 
en el segundo la Junta empezará á tratar de la contrata, que llevará á 
cabo según se determina en el reglamento de cuenta y razón. 
34. Cuando haya muías y efectos inútiles y sin aplicación en los al-
macenes, se propondrá su venta como se previene en el reglamento de 
cuenta y razón. 
35. En todo lo demás se arreglará esta Junta á lo que previenen los 
artículos "ii, 25, 26 y 27 de la facultativa. 
Del Director. 
36. El coronel ó teniente coronel del cuerpo de artillería que se des-
tine para dirigir la fundición de bronce, como único responsable en lo 
sucesivo de la buena calidad de las piezas, deberá tener los conocimientos 
necesarios de química y metalurgia para aplicarlos al tratamiento de los 
cobres y estaños, á las aligaciones de estos, y para apreciar la calidad de 
las piedras, arcillas, arenas, ladrillos y demás materiales que entren en 
la composición de los hornos de fundición y moldería. 
37. El Director dependerá del Sub-iospector comandante del de-
partamento en que se halle establecida la fundición, obedecerá sus ór-
denes, y recibirá por su conducto las que yo tenga á bien espedir con-
cernientes al ramo de fundición , debiendo entenderse con aquel gefe en 
todos los asuntos concernientes á este ramo. 
38. El Director de la fundición será el gelc de ella, y como á tal le 
obedecerán todos los individuos destinados al servicio de la misma, sin que 
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oingiioo pueda escnsarse de ejecutar cualquier cargo que le imponga 
dentro ó fuera de la fábrica y concerniente á ella, siendo del cuidado do 
dicho Director establecer el régimen y dar sus providencias para que ha-
ya orden, quietud y policía en todas las oficinas, labores y dependen-
cias de la fábrica, para cuyas atenciones y custodia tendrá á sus órde-
nes una guardia compuesta de un sargento, un cabo y ocho artilleros. 
39. Siendo el director responsable de los defectos que saquen de la 
fundición las bocas de fuego de artillería que se construyan, y que el buen 
éxito en esta parte depen/le principalmente de que los afinos y aligación 
del cobre y estaño en los hornos destinados á estas operaciones se eje-
cute con el esmero y ciencia correspondiente, dirigirá por sí todos los pro-
cedimientos necesarios á este desempeño, auxiliado para ello de los ofi-
ciales destinados al establecimiento y ayudantes de fundidor; ó encargará 
los afinos de los metales, ligas de ellos, fundición de piezas y demás 
efectos que se manden construir en el establecimiento á cualquiera de 
aquellos, incluso el Sub-director, que tenga por conveniente nombrar, 
quienes obrarán en todo con sujeción á las órdenes que les dé, auxiliados 
para ello de los ayudantes de fundidor mientras subsista esta clase, 
pues estioguida deberán desempeñar dichas fanciones los oficiales por 
sí solos. 
40. Con el objeto de que todos los oficiales destinados á la fundición 
adquieran la práctica necesaria para desempeñar todas las funciones ane-
jas á dicho establecimiento, el Director los distribuirá en ios tres talleres 
de moldería y fundición de máquinas y de escarpa, lima y grabado en los 
términos que crea oportuno, procurando que en cada uno de ellos baya 
un oficial de los que turnen en el detall y otro de los destinados al ser-
vicio de semanas, haciéndolos turnar en este servicio según tenga por con-
veniente. 
41. Asimismo el Director distribuirá entre los oficiales destinados 
al establecimiento las memorias que haya de escribir sobre cnalquier 
punto concerniente á él ó sobre la invención de alguna pieza, como igual-
mente la construcción de diseños y modelos al natural para las bocas de 
fuego ó de cualesquiera otras piezas que so manden hacer en la fábrica. 
42. De los tres oficiales designados para turnar en el detall nombra-
rá el Director el que haya de desempeñar este servicio, cuidando que el 
que se haga cargo de él sea aquel en cuyo taller haya menos trabajo, y 
si es posible que no sea el asignado al taller de moldería y fundición. 
43. Los oficiales destinados á la fundición deberán permanecer en 
ella todo el tiempo que convenga al bien del servicio y del establecimien-
to, ascendiendo en él si fuese preciso; pero si alguno de ellos, a ju i -
cio del Director, no reuniese las circunstancias que son indispensables pa-
ra desempeñar las vastas funciones anejas á este establecimiento, en cual-
quier tiempo que sea, lo hará presente al Director general por medio del 
Sub-inspectoT del departamento, quien me lo propondrá para otro destino. 
44. Dispondrá que se construyan en la fundición el número do pie-
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«as de artillería, aTiistes y demás efectos que el Director general de-
termine con arreglo á mis reales órdenes. 
45. Con atención á las existencias do bronces, cobres y estaños que 
haya en los almacenes, y con presencia de las piezas de artillería que ha-
yan de fundirse, pedirá á la Dirección general, con la anticipación cor-
respondiente, los cobres y estaños que considere necesarios para los con-
sumos de un año. 
46. Con la misma atención á las existencias que haya de hierro co-
lado y dulce, acero, limas, maderas, leñas, carbón vejetal, de piedra y 
coak, ladrillos, arenas, tierras, sebo, instrumentos y demás que sea nece-
sario para el buen estado de las máquinas, la construcción y reparación de 
los hornos de fundición y afino, consumo de molderías y manutención del 
ganado, cuidará el Director de los acopios anticipados del modo que queda 
dicho tratando de la Junta económica. 
47. La liga de los cañones, obuses y morteretes de probar pólvora 
será de cien partes de cobre y once de estaño, y la de los morteros de cien 
partes de cobre y ocho de estaño. Bajo esto supuesto, el Director dispondrá 
que se liguen los bronces á este respecto, y que los que resulten de viru-
tas, mazarotas, canales y otros desperdicios, los de artillería de aligación 
desconocida, gualderas y otros compuestos solo de cobre y estaño, se ana-
licen y se proporcionen al mismo respecto para las fundiciones de ar-
tillería, derogando las fórmulas usadas hasta aqui, pues los adelantos do 
la química no permiten ya echar mano de medios tan equívocos; pe-
ro los bronces que se destinen para gualderas, bujes y otras piezas que 
no sean de artillería, se fundirán sin necesidad de analizarlos. 
48. Cuidará muy particularmente sobre los afinos de los cobres para 
que queden depurados del hierro y materias estrañas que contengan, y sobre 
la exactitud y precisión de estas operaciones para que no haya desperdi-
cios. Igual atención tendrá en la preparación y afino del estaño para sus-
traer de él las materias heterogéneas que pueda contener. 
49. Dispondrá que se aproveche el cobre que de resultas de su afino 
quede cu las escorias y solerías de los hornos, haciendo moler y la-
var las primeras y limpiar y tratar las segundas convenientemente, pues 
la esperiencia tiene hecho ver que las escorias de algunos cobres dejan 
superabundantemente los gastos que ocasiona sn tratamiento. 
50. Guando el Director no ejecute por sí las fundiciones, celará sobre 
los procedimientos del oficial á quien las haya encargado en los hornos 
donde se liquida el metal para la formación do las piezas, cuidando de 
que salgan con el grado de calor que hayan determinado la esperiencia y 
los conocimientos prácticos, y que el baño quede perfectamente escoriado. 
51. Procurará que en todos los talleres haya tablas de las correspon-
dientes dimensiones, para que se mantengan arregladas las terrajas de la 
moldcría y las plantillas al natural de las máquinas y escarpa. 
5". Visitará con frecuencia todos los talleres, y reconocerá por sí to-
das las operaciooes con el mayor detenimiento, para ver si las prácticas es-
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tablecidas se ejecutan con exactilud y arregladas á dimensiones, procu-
rando siempre examinar si hay otras que conduzcan mas fácilmente al fin 
de mejorarlas y establecer economías, y cuidando muy particularmente 
que las máquiuas de toda especie se mantengan corrientes , y que se ob-
serve la mayor policía en el ganado y la cuadra por el capataz y los 
mozos. 
53. Procurará el Director que el cuarto destinado para los reconoci-
mientos de la artillería, morteretes, globos y otras piezas esté perfecta-
mente abastecido de plantillas en cobre al natural, compases rectos y cur-
vos, estampas, lanadas, galos, estrella movible ó bipocelómetro, escua-
dras, reglas de acero y de latón, braza, \ara, pie de Castilla y francés y 
demás necesario para tan interesante objeto. 
54. Atendiendo á que en la fundición deben hacerse análisis químicos 
para reconocer las calidades de los metales que entran ó puedan entrar en 
la composición de las piezas do artillería, de las tierras y arcillas, piedras, 
combustibles y demás que contribuyan á la construcción de las mismas, 
procurará el Director que el laboratorio y archivo est¿ á cargo del oficial 
del establecimiento que se halle encargado del taller de moldería y fun-
dición, y que se mantenga abastecido de vasos, retortas, alambiques, reac-
tivos y demás necesario para dicho fin, y hará que concurran á dichas ope-
raciones todos los oficiales destinados á la fundición, las cuales ejecu-
tará uno de estos, incluso el Sub-director, nombrado al efecto por el 
Director. 
55. Si para dar cumplimiento en algunas ocasiones á las labores y 
trabajos de la fundición fuesen necesarios algunos obreros eventuales y peo-
nes, los admitirá el Director en el numero que considere suficiente, y pa-
sará noticia con espresion de sus nombres al Comisario de la fabrica para 
que se les abone el jornal que haya seaalado la Junta facultativa , como 
se previene hablando de ella. 
56. Siempre que haya fundición de piezas do artillería lo noticiará 
el Director al Sub-inspector ó gefe que estuviese mandando el departa-
mento para su conocimiento, y después de verificada le dará parte del éxi-
to que haya tenido dicha operación. 
57. Cuando haya en la fundición piezas de artillería enteramente con-
cluidas y en disposición de examinarse y probarse, pasará el Director al 
Sub-inspector una noticia de las que sean, con espresion de sus especies y 
calibres, y con su permiso se procederá al examen, reconocimiento y prue-
ba, debiendo arreglarse para estas operaciones á lo que se previene en la 
instrucción al final do este reglamento. 
58. El Director conservará en su archivo las órdenes que reciba y los 
planos y tablas aprobadas de las dimensiones que hayan de darse á las 
piezas de artillería, para que siempre consten y sirvan de regla en la cons-
trucción y examen de las mismas. 
39. Procurará que todos los empleados concurran puntualmente á sus 
respectivas oficinas, sin el menor disimulo en esta parte , y señalará las 
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horas en que por la maüana y larde han de cnlrar y salir de sus labores 
los operarios, y hará que para ello se den los toques de campaDa que cor-
respondan por un porteroí en la inteligencia que los obreros han de con-
currir al trabajo once horas diarias desde 1° de abril hasta fin de setiem-
bre, y diez desde 1.° de octubre hasta fin de marzo. 
60. Cuidará el Director que á la salida de los operarios y jornaleros 
sean reconocidos todos por los porteros , sin otra escupciun que la de los 
maestros de los talleres, para ver si se estraen de éstos metales , ins-
trumentos ó cualquiera otra cosa, y castigará según corresponda á los de-
lincuentes. 
61. SeEalará el Director el tiempo que gradué necesario para que 
almuercen los operarios y jornaleros de la fundición, determinando pa-
rage á propósito para que lo hagan dentro de su recinto; y á la salida de 
los cestos en que han sido conducidos los almuerzos se reconocerán. 
62. Pasará al Director general, por conducto del Sub-inspector del 
departamento, el estado mensual de la artillería , la relación de las bocas 
de fuego, armas y municiones, la de la artillería construida y demás 
labores ejecutadas en los diferentes talleres , la de los maestros y ope-
rarios, con notas aclaratorias de las alteraciones que ocurren de una á otra, 
la del ganado con las mismas notas, y la do los nombres que se han pues-
to á las piezas en el año anterior. Todos estos documentos, y otros que 
tenga por conveniente pedir el Director general, se darán en el número 
y forma, notas, firmas y demás que determine, y por fin de las épocas que 
sei'iale. Además pasará cuantas noticias le pida el espresado Sub-inspec-
tor para que pueda dar al Director general los partes que correspondan 
sobre la construcción de la artillería y cumplimiento de las órdenes que 
haya recibido , citando en los espresados documentos las órdenes que las 
motivan. 
63. A efecto de que estén custodiados los caudales que se libren pa-
ra los gastos de la fundición, dispondrá el Director que el arca de tres 
llaves, de las que tendrá una el oficial encargado del detall, otra el Co-
misario y la otra el pagador, se mantenga en parago seguro y custo-
diada convenientemente. 
64. El Director deberá poner su V." B.° en todas las relaciones de 
gastos de materiales, jornales y demás que se originen en la fundición, 
cuyo requisito le hará responsable de la legalidad de estos documentos, y 
sin él no serán admitidos en las cuentas que presente el pagador. 
65. La recomposición de las máquinas de la fundición y los reparos 
de los edificios de ella , cuyo costo no sea de consideración , dispondrá el 
Director que se ejecuten con intervención de la Junta económica; mas 
cuando las recomposiciones y reparos sean de mayor costo , necesitará la 
aprobación de la superioridad, á menos que por esperarla padezcan atra-
so las fundiciones y las labores que dependan de ella; pero al pedirla las 
propondrá la Junta facultativa al Director general con los planos y cál-
culos de su costo. 
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66. Cuando en la fundición hubiesen de construirse obras de fuerza 
ó edificios que tengan mi Real aprobación, será el Director quien las di-
rija bajo las órdenes del Sub-inspector del departamento, el cual le ha-
brá remitido los planos aprobados con las prevenciones que correspondan; 
y en los acopios do materiales, gastos y demás que ocurran procederá el 
encargado del detall, Comisario , pagador y Junta económica como en 
los que se hacen para las labores ordinarias. 
C7. No permitirá que entren en la fábrica gentes poco conocidas, y 
solo lo concederá á los oficiales militares, sacerdotes, personas condeco-
radas, y las que presenten permiso del Sub-inspector. 
68. Si en los edificios que correspondan á la fundición hubiese ha-
bitaciones para los dependientes de ella, será el Director quien las dis-
tribuya con respecto á los encargos de cada uno. 
69. Si á los obreros de plaza sentada se les ofreciese usar de licen-
cia temporal hasta por un mes con justificados motivos, no haciendo 
falta en las labores, se la concederá el Director con anuencia del Sub-
inspector del departamento con solo la mitad del haber ; pero en pasando 
dicho tiempo será el Director general quien conceda estos permisos con 
la parte de haber que tenga por oportuno, mediante instancia del intere-
sado informada por el Director. De estas licencias se dará noticia al Comi-
sario para la toma de razón conveniente. Los empleados con Real despacho 
se atendrán en esta parte á lo prescrito para los oficiales del ejército. 
70. Para la formación de estados, relaciones y la correspondencia 
que debo tenor el Director con la superioridad, tendrá un oficial 3." del 
ministerio de cuenta y razón. 
Del Sub-dírector. 
71. El teniente coronel ó comandante que se destine á la fundición 
con el nombre de Sub-director , poseerá igual instrucción que el Direc-
tor , y le estarán subordinados cuantos sirven en el establecimiento. 
72. Estará enterado de las obligaciones del Director para cumplir-
las y hacerles cumplir exactamente, y para desempeñar sus veces en va-
cante , ausencias y enfermedades, en cuyos casos se sucederán unos á 
otros los oficiales de la fábrica por antigüedad. 
73. Cuando el Director lo disponga se encargará del afino de los 
cobres, ligas de metales, fundición de piezas y demás operaciones me-
talúrgicas que haya que hacer en el establecimiento, como igualmente de 
los análisis químicos, y de escribir las memorias y demás comisiones que 
aquel tuviese por conveniente encargarlo concernientes al establecimiento. 
74. El Sub-director recibirá las órdenes del Director en la fundición 
de lo que debe ejecutar al dia siguiente; pero cuando este no pueda 
concurrir por enfermedad ó porque algún servicio se lo impida , pasará 
aquel á su casa á la hora que le seüale á darle parte y á recibir las es-
presadas órdenes. 
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De los oficiales que deben turnar en el detall. 
75. Los comandantes ó capitanes con destino al detall de la fandi-
cion estarán enterados en los principios químicos y metalúrgicos, en la 
delineacion y lavado de planos, y sabrán, además de sus obligaciones, las 
de todos, para cumplir las que les pertenezcan y hacer ejecutar las otras, 
76. Dichos oficiales, cuando no se hallen presentes el Director y Sub-
director, representarán las veces de estos gefes; y asi los oficiales encar-
gados de la semana como todos los dependientes de la fundición les obe-
decerán en cuanto manden. 
77. Cuando el Director lo determino se encargarán del afino del 
cobro y estaño , aligación de estos metales , fundición de piezas y demás 
que se manden construir en la fábrica, como igualmente de los análisis 
químicos, memorias , planos, diseños al natural y demás que crea con-
veniente al mejor servicio de la fábrica y adelantamiento de sus labores. 
78. Turnarán en el servicio de los talleres y en el detall de las la-
bores que se ofrezcan en la fundición según lo determine el Director, 
debiendo encargarse del laboratorio de química y de la biblioteca el que 
de ellos nombre dicho gefe, que como queda dicho será el encargado de 
la molden'a y fundición. 
79. El oficial encargado por orden del Director del taller de moldería 
y de la fundición de piezas de artillería y demás que se manden construir 
en la fábrica, pondrá todo su esmero en que cuantas operaciones se ejecu-
ten en dicho taller se hagan con precisión, y que tanto los moldes de barro 
como los de arena estén bien construidos, procurando para conseguirlo 
el que los modelos , terrajas y demás tengan las dimensiones convenien-
tes para que las bocas de fuego y demás piezas se puedan arreglar ó sa-
car desde luego las dimensiones que haya prevenido el Director: será de 
su cuidado el vigilar sobre los procedimientos de los moldistas, y el re-
conocer asi los contramoldes como los herrajes , recocido de moldes, co-
locación de éstos en la fosa, carga y demás hasta dejar aquellos llenos 
de metal, auxiliándole en todo los demás oficiales del establecimiento y 
ayudantes de fundidor mientras los haya: por lo tanto, el maestro de 
moldería , á cuyo cargo están las labores designadas, se entenderá di-
rectamente con dicho oficial, de quien recibirá las dimensiones, órdenes 
é instrucciones de cuanto deba ejecutar. 
80. Será del cuidado del oficial encargado del detall el reconocer, con 
el que lo esté del taller y del maestro correspondiente, cuantos materia-
les, géneros , efectos é instrumentos hayan de entrar en los almacenes, 
para ver si sus especies , calidades , pesos, medidas y dimensiones son las 
mismas que al tiempo de pedirlos haya indicado el Director ; y si nota 
diferencia en esta parte no permitirá su introducción y dará parte al gefe. 
Igual operación se practicará en la paja y cebada, atalajes y demás concer-
DÍentes al ganado, sustituyendo á los maestros el capataz de la cuadra. 
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81. El oficial del detall, para dar cumplimiento á lo que en lo gene­
ral de sus obligaciones previene el reglamento de cuenta y razón , asisti­
rá á la formación de los inventarios y recuentos que por cualquiera causa 
se hagan de los efectos de la fábrica ; será el principal responsable de la 
buena colocación de ellos en los almacenes, cuidando muy particularmen­
te de que no falto de estos el libro de lo que eiista en cada uno , en el 
cual ha de sentar las entradas y salidas, que habrá de rubricar igualmen­
te que poner su conocimiento en los inventarios, y en todos los documentos, 
asientos y papeles en que tenga intervención. 
82. Cuidará que en todos los talleres de la fundición haya el comple­
to de instrumentos y herramientas para las correspondientes labores; hará 
recomponer unos y otros cuando lo necesiten; y dispondrá que se reem­
placen estos efectos de los almacenes cuando so inutilicen por el uso, for­
mando los maestros sus pedidos, en los cuales pondrá el encargado del 
detall su conocimiento y el Comisario su intervención , con cuyos requi­
sitos se procederá á la entrega por el oficial 1.°,quien exigirá del maes­
tro que ponga al pie el correspondiente recibo. 
83. Celará, en unión con el oficial encargado del taller, sobre las ope­
raciones de los boca-copelas cuanda estén preparando los hornos ó se ha­
llen en fuego, sobre la de los moldislas y constructores de ladrillos: so­
bre la de los barrenadores, torneros, cscarpadorcs, grabadores, herreros, 
capataz de cuadra y demás trabajadores que se hallen en la fundición: 
cuidará de la puntual asistencia de los operarios, y de que se cumplan por 
todos las órdenes y prevenciones del Director; debiendo poner en noticia 
de éste dichos oficiales cuanto observen, para que si hubiese abusos los 
remedie. 
84. El oficial del detall y los encargados de los talleres pondrán to­
do su conato en que haya la mayor economía en el consumo de los me­
tales, combustibles, herramientas , manutención del ganado, atalajes y 
demás efectos y materiales destinados para las fundiciones y labores , y 
en que no se inviertan en otros usos que los pertenecientes á ellos. 
83. El encargado del detall pondrá al pie del parte que le hayan da­
do los maestros de los talleres de las herramientas que hayan faltado á los 
obreros, el precio del importe de la falta según factura si es nuevo , ó 
segnn tasación si fuese usada, y la pasará al Comisario con su conocir 
miento para que determine el descuento. 
8C. Visitarán frecuentemente con el maestro del taller las máquinas 
de la fundición para observar su estado y providenciar sus recomposi­
ciones, á efecto de que se mantengan espcditas; y si fuesen hidráulicas, re­
conocerán las presas y canales por donde se les comunique el agua con el 
objeto de que por sus descomposiciones no paren las labores de barrenar 
y tornear las piezas. 
87. El oficial encargado del detall cuidará de que el que esté de 
servicio en la fundición asista con puntualidad á las listas de entrada y 
registro de los operarios para estar cierto por el parte por escrito que lo 
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dará de la concurrencia puntual á los trabajos y de que no hay cstrac-
ciones de metales ni herramientas, sirviendo al mismo tiempo dicho parte 
para confrontar las relaciones semanales de los jornales y las mensuales 
de obreros , y determinará el descuento de haberes que por las faltas 
corresponde. 
88. En todas las relaciones de pequeños gastos diarios causados en 
compras de materiales, efectos y acarreos, y en las que correspondan al 
pago de jornales, pondrá el encargado del detall su conocimiento por de-
ber tenerle en ellas, según lo que se previene en el reglamento de cuen-
ta y razón; y sin este requisito no le ser\irá de data al pagador aunque 
tenga la intervención y orden para el pago del Comisario. 
89. Los oficiales encargados de los talleres y del detall cuidarán de 
que se trabaje en ellos con constancia, y que todas las obras salgan con 
arreglo á las plantillas, modelos y dimensiones aprobadas por el Direc-
tor , sin permitir el menor disimulo en esta parte; solventarán las dudas 
de construcción que ocurran á cualquiera, ó las harán solventar por el in-
dividuo de fundición que crean mas á propósito. 
90. Luego que se halle concluida cualquiera obra, el oñcial del de-
tall, en unión con el que esté encargado del taller , reconocerá si está 
bien construida y arreglada á las dimensiones mandadas observar , y dará 
parte al Director para que determine su remisión ó proceda conforme á 
las órdenes con que se halle. 
91. El encargado del detall tendrá una llave de cada almacén, y acom-
pañará a! oficial 1.° para el peso, recibo y colocación de los efectos. 
92. Asimismo tendrá una llave de la caja, y procederá con respecto 
á los caudales conforme se previene en el reglamento de cuenta y razón. 
De los oficiales que deben turnar en el servicio de semanas. 
93. Los oficiales de dicha clase que se destinen á la fundición ten-
drán los conocimientos que se marcan en el art. 73 á los gefes de taller. 
94. Alternarán en los servicios de los talleres y de la fábrica, según 
determine el Director; pero de cualquier manera que lo haga, uno de 
ellos presenciará precisamente las listas y registros, y dará parte por es-
crito al Director, Sub-director y capitán encargado del detall de las faltas, 
y de cualquiera otra novedad que pueda ocurrir en tales actos. 
95. El que esté de servicio de estos oficiales cuando no se hallen pre-
sentes el Director, Sub-director y gefe de taller, representará sus veces, 
y todos los dependientes de la fundición le obedecerán en cuanto mande. 
96. Dichos oficiales desempeñarán por disposición del Director los en-
cargos que se marcan en los artículos 75 y 7 7. 
97. El teniente ó capitán asignados al taller de moldería firmarán los 
pedidos de los metales que se saquea de los almacenes para las fundi-
ciones de piezas y demás que se hayan de construir, y de lo que se ne-
cesite para el laboratorio y biblioteca. 
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Del Comisario. 
98. Al Comisario de Artillería do la fundición, como gafe de to­
dos los individuos del ramo de cuenta y razón que ha de haber en ella, 
le estarán subordinados, y celará sobre el camplimiento de las obligacio­
nes de todos ellos. 
90. Cuando el Director lo pase relaciones de materiales, efectos, ins­
trumentos y demás necesario para las fundiciones de artillería y labo­
res anejas á ellas , procederá á practicar las correspondientes diligencias 
para su acopio y condiciones, bajólas cantidades, especies, calidades, 
peso y dimensiones que aquel le prefije, y procederá con respecto á los 
precios á lo que sobre ellos determine la Junta económica do la fundi­
ción. 
100. Hechos los acopios, y procediendo al examen que de sus cali­
dades, peso T dimensiones han de practicar los oficiales del detall de la 
fundición y del respectivo taller para asegurarse que tienen las calidades 
prescritas por el Director, formará el correspondiente cargo el oficial pri­
mero en los libros que para el efecto ha de establecer en su oficina, dán­
dole relación á aquel de lo que se introduzca en los almacenes y quede 
á su cargo. 
Ifll. Intervendrá el Comisario todas las relaciones que formen los 
maestros para la cstraccion de los almacenes de los materiales , géne­
ros y efectos ó instrumentos necesarios para las labores, pues sin este 
requisito y conocimiento del detall no le servirán de dala al oficial pri­
mero. 
102. Por los cargos que lo haya hecho el Comisario , y estas salidas, 
llevará una cuenta exacta, que servirá para la confrontación de las cuen­
tas que rinda. 
103. Asistirá el Comisario á todos los inventarios que se formen de 
Ja artillería , materiales, efectos é instrumentos que existen en los alma­
cenes , y en ellos pondrá su intervención, quedando en su oficina una co­
pia autorizada de cada uno para su gobierno. 
104. Dirigirá mensualmente al Comisario principal del departamen­
to una relación de los individuos de cuenta y razón que sirvan á sus ór­
denes, con especificación de los sueldos que disfrutan. 
10 5. Cuidará qne el pagador introduzca inmediatamente en caja los 
caudales que perciba, y que ge establezca en ella para la cuenta y razón 
de entradas y salidas el régimen que previene el citado reglamento 2.° 
106. Dará cuenta el Comisario de la fundición á la Junta económica 
de ella de todas las entradas de caudales que se hagan en la caja, bien 
sean procedentes de tesorería ó por otros motivos. 
107. El Comisario llevará cuenta exacta de todos los gastos que va­
yan ocarriendo en la fundición y sus labores anejas, y en los reconoci-
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mientes y pruebas de la anillcría, debiendo dar noticia de todo á la Jun-
ta económica de la fundición y al Director siempre que la pida. 
108. Con referencia á lo que previene el reglamento 1.", cuidará 
el Comisario do la fundición de que el pagador forme las cuentas de car-
go y data de los caudales que entren en su poder, poniendo en ellas su 
intervención después de comprobar el resultado con la existencia de cau-
dales de caja á presencia de ios que tengan las llaves de ella. Las re-
feridas cuentas las presentará el Comisario á la Junta económica para su 
examen, y luego las pasará al Comisario principal del departamento para 
que con las demás de él las dirija al Subinspector. 
109. Celará sobre la puntual asistencia á los trabajos de los operarios 
de la fundición, y si notase faltas de puntualidad á ellos dará parte al 
Director tí oficial del detall para que las corrija. 
110. Cuidará que el pagador pase listas diarias á los jornaleros, peo-
nes , carros y acémilas que en caso necesario se empleen en la fundición, 
y que forme relaciones de los que sean, para que por estas se haga la 
semanal para el pago. 
111. Para estos y otros de corta consideración, además de las fir-
mas de intervención que deben preceder en los documentos con que se 
acrediten , estenderá el Comisario su orden al pagador , y el oficial del 
detall firmará á continuación , anteponiendo la espresion con mi conoci-
miento. El Comisario cuidará de anotar en sus libros el dia en que se 
verifiquen estos pagos y á quien se hagan, para poder confrontar estas 
partidas con las de cuentas de gastos que forme el pagador. 
112. Cuando se lo permitan sus ocupaciones asistirá á las entradas 
y salidas de la fundición de los operarios y jornaleros que se ocupen en 
ella, para cerciorarse de su puntualidad á las horas señaladas, si las lis-
tas las pasa con exactitud el pagador, y si los reconocimientos de los ci-
tados operarios y jornaleros para ver si estraen efectos de la fundición se 
hacen según las disposiciones que al intento haya dado el Director. 
113. El Comisario de la fundición asistirá á los reconocimientos y 
pruebas do la artillería que se construya en ella, y cstenderá los proce-
sos verbales que se formen, poniendo en ellos su intervención después 
de las firmas de los oficiales de artillería que hayan concurrido á ellas, y 
antes del V.° B.° del gcfe que las haya presidido. 
114. Cuando en la fundición hayan de construirse nuevas obras per-
tenecientes á la misma, precediendo para ello mi Real aprobación , ejer-
cerá el Comisario las funciones de ministro de Hacienda en ellas, arreglán-
dose para estos casos á lo que se prescribe en el reglamento de fábricas de 
uiuniciones. 
Del oficial primero. 
115. El oficial primero de la fundición se hará cargo de cuantos ma-
teriales , efectos, géneros é instrumentos se acopien en los almacenes de 
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ella para la construcción de piezas de artillería y labores pertenecientes 
á la misma, mediante la intervención del Comisario y conocimiento del 
oficial del detall, que acreditará haberse hecho el debido reconocimiento 
de sus calidades y circunstancias. 
1Í6. Las entregas que hayan de hacerse de los referidos materiales, 
efectos ó instrumentos para la fundición , se hará según se espresa en el 
artículo 82 de este reglamento, y las relaciones ó documentos con los re-
quisitos que alli se espresan servirán de data al oficial primero. 
117. Será de su cuidado que estén arreglados en los almacenes los 
géneros y efectos que estén á su cargo con conocimiento y bajo las dis-
posiciones del oficial del detall. En ellos pondrá relaciones de todas las 
existencias que contengan, que deberá firmar igualmente que ej oficial del 
detall, arreglándose en este punto á lo que dispone el reglamento 2." 
118. Siempre que hayan de hacerse inventarios de lo que contengan 
los almacenes que estén á su cargo por cualquier motivo que sea, asistirá 
á ellos y los formalizará , firmará y entregará las copias que prefija el ci-
tado reglamento 2.° 
119. En cada almacén tendrá un libro de asientos en que apuntará 
las entradas y salidas de efectos, que rubricará igualmente el oficial del 
detall. 
120. Cada tres meses en tiempo de paz, y mensualmenle en el de 
guerra , formará el oficial primero relación de los cañones , morteros y 
Chuses que existan en la fundición y que estén á su cargo , pasándola du-
plicada al Sub-inspector comandante del departamento con las firmas de 
intervención , conocimiento y V.° B.° del Comisario , oficial del detall y 
Director. 
121. Por el conducto del Comisario de la fundición pasará mensual-
mente al principal del departamento una relación de los consumos que 
haya habido en el mes anterior de géneros, materiales y efectos, á fia 
de que éste forme una general para el Sub-inspector. 
122. Cou el objeto de proveer diariamente los talleres, tendrá el 
oficial primero en sus inmediaciones un repuesto de los varios géneros é 
ingredientes que entran en la composición de los moldes: de este repues-
to tendrán una llave el oficial primero y otra el capitán del detall: las 
salidas deben ejecutarse con las formalidades prescritas en este regla-
mento, á menos que las urgencias del servicio no den lugar á ellas, en 
cuyo caso bastará para la entrega la orden verbal del oficial del detall 
al oficial primero, quedando éste en recoger el documento que le ha de 
servir de data. 
123. El almacén en que se halle custodiada la leúa para el consu-
mo de los hornos de fundición y afino tendrá dos llaves, asi como se ha 
dicho del repuesto provisional. Las salidas de lefias se harán medíante 
papeletas formalizadas, según se ha prevenido debe practicarse con las 
de los demás materiales y efectos de consumo de las labores; pero en 
atcncioo á que los acopios de leñas se hacen cuando están verdes y que 
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cuando llega el caso de usar de ellas están secas, habiendo disminuido su 
peso considerablemente , no so lu hará cargo alguno al oficial primero 
por las diferencias que se adviertan al tiempo de dar su cuenta de entra-
das y salidas al fin del año. La Junta económica tendrá presente este pun-
to cuando examine las cuentas del oficial primero. 
124. En el mes de enero de cada año, el oficial primero formará 
su cuenta de cargo y data por fin del anterior, de cuantas piezas de arti-
llería, materiales, efectos é instrumentos hayan estado á su cargo, es-
presando los remanentes de las anteriores entradas y salidas que hayan 
ocurrido y la existencia que resulte, con arreglo al formulario que al 
efecto haya prescrito la Junta superior. Esta cuenta la entregará al Co-
misario de la fundición, el cual, después de reconocida y comprobada , la 
presentará á la Junta económica con los documentos de cargo y data para 
su examen , y luego la dirigirá por los conductos regulares á la supe-
rior para su aprobación. 
125. Si para la custodia de los almacenes en el tiempo que éstos 
estuvieren abiertos con motivo de las entradas y salidas quo ha de haber 
en ellos , necesitare el oficial primero una ó mas personas de confianza 
que atiendan á esto cuidado, los propondrá al Dircclor , el quo podrá 
ó no admitirlos según las circunstancias que concurran en ellos , pu-
diendo este gefe despedirlos cuando sus faltas asi lo exijan, y siempre 
que estos peones no se ocupen en su principal objeto de almacenes será 
el Director quien les marcará el trabajo que deban hacer. 
Del oficial segundo pagador. 
126. El oficial segundo pagador se hará cargo de las cantidades que 
percibirá de tesorería para los gastos del material de fábrica, haciendo que 
la pagaduría militar le siente en una libreta que llevará ai efecto el im-
porte do cada libramiento que formalice, con espresion de fechas y con-
signación á que corresponda; dará parte por mañana y tarde al oficial del 
detall y al Comisario de las faltas que ocurran en las listas; formará dia-
riamente un resumen de los jornales que se hayan devengado, el cual en-
tregará al capitán del detall: el sábado de cada semana ó cuando esta con-
cluya hará uno general nominal que firmará, y con el conocimiento del 
capitán del detall y pagúese del Comisario satisfará á los operarios sus 
jornales; pagará los gastos que ocurran en la semana que no lleguen á 
300 reales cada uno de ellos por órdenes firmadas del capitán del detall y 
del Comisario; hará las compras menores que se le preceptúen según pe-
didos hechos por los maestros de los talleres con el conocimiento del en-
cargado del detall, V." B." del Director y cómprese del Comisario, que se 
efectuarán precisamente dentro de la semana; presentará á la firma, sin fal-
ta el martes de cada una, la relación de los jornales, gratificaciones y de-
más gastos satisfechos en la anterior, á la que acompañará en una carpeta 
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los justificantes que la funden, cuyas relaciones comprobadas y firmadas 
con la intervención del Comisario, conocimiento del oficial del detall, V.° B.° 
del Director y orden de pago del Comisario cstendida á continuación, y 
conocimiento del oficial del detall, le servirá de legitima data para sus 
cuentas. 
127. Se hará cargo igualmente de todas las cantidades que ingresen 
en caja, bien sea por venta de erectos ó cualquiera otro concepto, intervi-
niendo el Comisario los recibos que dé á los interesados. 
128. Luego que reciba las espresadas cantidades el pagador las de-
positará en la caja, de que deberá tener una llave. 
129. Cuando haya que hacer pagos de materiales, efectos ú otro cual-
quier gasto de 300 reales para arriba, lo ejecutará al pie de caja por libra-
miento que esprese los conceptos por que se hace, firmado por el Comisa-
rio y á continuación el recibo del interesado con la intervención del Co-
misario, conocimiento del oficial del detall y V.° B.° del Director. 
130. Solo se permitirá que existan en poder del pagador cortas can-
tidades de dinero para los menudos gastos que se ofrezcan en pagos d^ 
jornales, acarreos y otros de poca entidad, según lo que gradué para estas 
atenciones el oficial del detall y el Comisario. 
131. En la caja se establecerá un libro de cuenta y razón, y en él se 
sentarán las cantidades que entren y salgan, con espresion de los motivos 
y dias en que se verifiquen, y rubricarán las partidas los que tengan las 
tres llaves. 
132. La legalidad con que debe proceder en los pagos el pagador de 
la fundición está espresada en el reglamento 2.°, y asi lo tendrá presente 
para su observancia. 
133. Del 1.° al 3 de cada mes rendirá el pagador sin falta alguna una 
relación de alta y baja de caudales ocurrida en el anterior, donde figurarán 
la última existencia y la que queda disponible á la fecha en que se firma. 
134. En cada tercio de año y en fin de él formará la cuenta de cargo 
y data de los caudales que se hayan introducido en caja, y lo distribuido, 
que reconocerá é intervendrá el Comisario para que, presentada á la Junta 
económica, la examine, y aprobada que sea se dirija duplicada al Comisa-
rio principal del departamento, quedando un tercer ejemplar con las co-
pias autorizadas de las datas para que obre en el archivo del estableci-
miento. 
135. El pagador será el comisionado para hacer las compras de los 
materiales y efectos de corto valor que se ofrezcan para las oficinas de la 
fundición, dando conocimiento de la cantidad y precios al oficial del detall, 
asi como se espresa en el artículo 88 de este reglamento, y procurando 
surtirse de los almacenes mas acreditados por su buena calidad y economía. 
136. Celará sobre la puntual asistencia de los operarios á las labo-
res de la fundición, según las instrucciones que el Director tenga esta-
blecidas. 
137. Con la orden que tenga el pagador del Director, Sub-director y 
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demás oficiales de la fábrica para descontar de sus salarios ó jornales las 
cantidades que estos señalen á los operarios, jornaleros y peones por de-
fecto de asistencia á sus obligaciones ó estravio de instrumentos, lo eje-
cutará así espresándolo en las relaciones de pago. 
138. . Pasará listas diarias á los operarios, jornaleros, peones, carros y 
acémilas que se empleen en la fundición al tiempo de entrar y salir de los 
trabajos. 
De los tres maestros. 
139. El maestro de molden'a, el de escarpa, lima y grabado, y el de 
máquinas de tornear y barrenar, serán gefcs de sus respectivos talleres; 
los mantendrán siempre en el mejor aseo y orden, y les obedecerán sus se-
gundos; los obreros de plaza sentada, los eventuales y peones que se des-
tinen á los mismos procurarán que ninguno se distraiga del trabajo á que 
se les dedique, y darán parto de cualquiera falta que cometan al oficial 
encargado del taller y al capitán del detall, y si estos no se hallasen en 
la fábrica al oficial que esté de servicio. A los dos primeros los suplirán 
sus segundos, y al de máquinas el primer barrenador mas antiguo y mas 
apto; pero los segundos no quedan exentos del trabajo sino en el caso de 
enfermedad ó vacante de los primeros. Dichos maestros tendrán obligación 
de visitar los que caigan enfermos de su taller en las horas que no sean 
de trabajo, y darán los partes que les exija el gefe del detall. 
140. Serán las atribuciones del maestro de moldcría la construcción 
de contra-moldes, moldes y modelos para las bocas de fuego y otras de 
diferente naturaleza que se manden fundir, la moldería en arena, la cons-
trucción y recocido de ladrillos refractarios, el molido y lavado de filtra-
ción, escorias y barros, la confección de estos y de las arcillas con otras 
materias, el recocido de los moldes, su colocación en la fosa, la construc-
ción de las canales, abrir la tobera para que corra el metal, estraccion 
de las piezas cuando su enfrio lo permita, desnudarlas de los moldes y fil-
traciones, dejándolas espeditas para su conducción á las máquinas, cargar 
los hornos, la construcción y recomposición de ellos, copelas y fraguas, y 
cuantas operaciones puedan ocurrir en los talleres en que se elabora lo 
referido. 
141. También será do su incumbencia, bajo las órdenes del oficial en-
cargado del detall, las recomposiciones y reparos de los edificios de la 
fundición anejos á ella, de las presas y canales con que se suministra el 
agua, de las máquinas hidráulicas que puedan establecerse en lo sucesivo; 
y si ocurriese la construcción de las obras de nueva planta con mi real 
aprobación ejercerá en ellas el encargo de maestro aparejador, conforme á 
lo que se previene en el reglamento de la fábrica de municiones. 
142. Serán igualmente atribuciones del maestro de escarpa, lima y 
grabado la construcción y recomposición de todas los máquinas é inge-
nios que existan ó se introduzcan en la fundición, de las barrenas, berra-
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mientas, herrajes, husos y caballetes para los hornos y moldes, la escarpa, 
lima y grabado de las bocas de fuego, el torno de los globos y granos, la 
colocación de estos, el cuidado y recomposición de instrumentos; en el 
cuarto de reconocimiento, la construcción de estos, compases, pies; en 
una palabra, toda obra de herrería, cerrajería, tornos y carpintería para 
todos los talleres de la fábrica. 
143. Del mismo modo las atribuciones del maestro de barrena y tor-
no de las piezas serán: las de cortar las mazarotas, centrar, barrenar y 
tornear las bocas de fuego ó cualquiera pieza de otra naturaleza en las 
cuatro máquinas montadas para el caso, y en las que en adelante puedan 
establecerse, ya sean hidráulicas, de sangre ó movidas por otra potencia. 
144. Los maestros recibirán las órdenes, instrucciones, dimensiones, 
plantillas y modelos de cuanto haya de construirse en sus talleres de los 
oficiales encargados de los mismos ó del detall, á quienes darán parte de 
las novedades que ocurran para que las remedien ó noticien al Director 
para que providencie lo conveniente. 
145. Procurarán que las máquinas, modelos, plantillas, herramientas 
y cuantos efectos están á su cuidado se conserven completos y en el me-
jor estado; que reine en todas las labores la mas rigorosa economía; y que 
no se desperdicien los géneros é ingredientes, y que no se empleen en 
usos diferentes de los de su destino. 
146. Formarán los pedidos ó relaciones de cuanto necesiten para sus 
labores respectivas, los cuales entregarán al encargado del detall para 
que providencie la saca de almacenes ó el acopio si no lo hubiese en ellos; 
asistirán á los reconocimientos de los efectos como se previene en el ar-
tículo 80 de este reglamento, y dirigirán las maniobras de fuerza que 
ocurran en sus talleres ó dependan de sus labores. 
147. Recogerán en los arcenes é estantes dispuestos para el caso las 
herramientas y demás de fácil estravío que hayan entregado los opera-
rios al salir del trabajo por las tardes, teniendo cuidado de dar parte al 
oficial encargado del taller, y por escrito al del detall, de lo que se hu-
biese estraviado, para que este haga cargar su valor al que no dé razón 
de lo que haya recibido al entrar en los trabajos por la mañana; en el su-
puesto de que los maestros son responsables, como que han de dar reci-
bo al oficial primero. 
Del capataz de caballeriza. 
148. El capataz de caballeriza cuidará de ésta, del ganado y del ata-
laje. Los mozos le estarán subordinados, y de las faltas que cometan dará 
parte al oficial del detall, para que llegando por este conducto á noticia 
del Director, despida al culpable ó le corrija según la gravedad del caso. 
El primero permanecerá en la fábrica las horas de trabajo é igual tiempo 
los dias de fiesta; la mitad de los segundos quedará de guardia por 24 
horas; y los restantes asistirán las de trabajo. 
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149. El capataz tendrá el mayor esmero en el aseo de la cuadra; cui­
dará de que el ganado se limpie todos los dias; que se esquile cada cua­
tro meses; que se mantenga herrado ; que se criben la cebada y la paja 
para los piensos; que éstos y el agua se den á las horas determinadas; 
que el atalaje, trastos de limpiar y mantas se conserven limpios y bien 
colocados," y que las recomposiciones se hagan con primor, para que el ga­
nado no se lastime por costuras ó remiendos mal hechos. 
150. Cuidará que los mozos atalajen bien y de modo que el ganado 
trabaje con comodidad; lo examinará cuando vuelva de cualquier faena 
para inferir el trato que haya recibido, y dará continuas vueltas á los tam­
bores, máquinas de viento y molinos para observar la vigilancia de los 
mozos, quienes procurarán que las muías no se enreden ni tengan parte 
alguna del atalaje mal colocado á fin de que trabajen con desahogo , y pe­
dirán el relevo de la que se manifieste cansada ó enferma. 
151. Todos los dias dará parte al oficial del detall del estado sanitario 
del ganado, para que si fuese necesario providencie llamar al mariscal que 
esté contratado por la Junta con aprobación del Director general, ó lo que 
haya de hacerse en caso de hallarse enferma alguna muía. 
152. Igualmente le dará parte de las recomposiciones que haya me­
nester el piso ú otra parte del edificio en que están las muías, del estado 
del atalaje, y de lo que haga falta y deba reemplazarse, con cuyo bene­
plácito formará y le entregará el correspondiente pedido. 
153. El costo de las medicinas que se consuman en las enfermedades 
del ganado causadas por descuido ó mal trato de los mozos será de cuenta 
de estos, siendo de cargo del Director apreciar la culpa tí imponer el cas­
tigo. 
154. En los reconocimientos de la paja , cebada , cueros, cuerdas y 
cuantos géneros y efectos entren para la cuadra, asistirá el capataz como 
lo hacen los maestros, conforme al art. 80 de este reglamento. 
155. El capataz será responsable de cuantos efectos se le entre­
guen, por lo que deberá dar parte al oficial del detall de cualquier es-
travío que pudiese haber, para que si fuese causado por descuido de al­
gún mozo de cuadra ó por otra causa se le descuente, según se pre­
viene en el artículo 147 de los maestros de los demás talleres. 
De los porteros. 
>!• 
156. Los dos porteros serán personas de la mayor confianza, y la 
menor falta de exactitud en su cargo no será disimulable en ellos. Uno 
estará de guardia veinte y cuatro horas, y los dos permanecerán entre 
puertas las horas de trabajo. 
157. Será de su obligación impedir que nada ni nadie salga por las 
puertas sin orden del Director ó del Sub-director, si no estuviese en la 
fábrica dicho gefc, y á falta de ambos del de mas graduación de los que se 
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hallen en el cstaLlecimicnto; registrarán al que salga, y examinarán el 
carro y efectos que lleve, á fin de ver si estraen metal, herramientas ó 
cualquiera cosa que no este prevenida. 
158. Registrarán á los operarios, jornaleros y mozos de cuadra de la 
fundición concluidos que sean sus trabajos, cuyo acto se verificará con la 
mayor formalidad á presencia del oficial que esté de servicio, mantenién-
dose la guardia formada, y de cualquiera novedad que ocurra en la opera-
ción darán parte al citado oficial. Por la sconsideraciones y confianza que 
merecen los maestros y el capataz de caballeriza quedarán tínicamente 
exentos del registro, sin que sea trascendental esta gracia á ningún otro. 
159. Siempre que entre el Director, Sub-director, comandante encar-
gado del detall ó Comisario, le darán parte de cuanto haya entrado ó sa-
lido de la fábrica en aquel dia. 
Instrucción para el reconocimiento y prueba de las piezas de ar-
tillería de bronce, y del morterete para probar la fwrza de la 
pólvora. 
160. Los reconocimientos de la artillería se ejecutarán en la fundi-
ción en parage adecuado, y en donde puedan tenerse á la mano las plan-
tillas al natural, juegos de agujas y punzones, compases rectos y curvos, 
pies de París y de Castilla, escuadras, estrella movible ó hipocelómetro, ga-
tos, calibradores, estampas, sonda, espejo, reglas y demás instrumentos que 
se requieren para el caso. Las pruebas se ejecutarán en la batería de es-
cuela práctica, donde igualmente existen las esplanadas y espaldones cor-
respondientes, los repuestos de municiones y cuantos efectos puedan nece-
sitarse para ellas. 
161. Cuando el Director de la fundición tenga pronto para la prueba 
algún número de piezas lo noticiará por escrito al Sub-inspector del de-
partamento, con distinción de fundiciones, clases y calibres, para que se-
Bale el dia y nombre de la brigada de oficiales que á las órdenes del gefe 
de escuela ha de entender en los reconocimientos y pruebas. 
162. Luego que esté nombrada la brigada y comunicadas las órdenes 
convenientes para que den principio los reconocimientos y pruebas, prac-
ticará el primero la Junta facultativa de la fundición, por cuyo Comisario, 
que asistirá también, se estenderá por quintuplicado el correspondiente 
proceso verbal según la minuta que le entregue el Secretario de la misma. 
En dicho documento, que firmarán todos é intervendrá el Comisario, mani-
festará la Junta cuantos defectos encuentre en la artillería y el modo de 
salvar los que se puedan, y hará señalar en el esterior de las piezas los 
parages en que se hallen, ya sean interiores ó esteriores. 
1 63. Firmado que sea el proceso de la Junta lo noticiará el Director 
al gefe de escuela, para que reuniendo la brigada pueda proceder és(a al 
segundo reconocimiento, en seguida á la prueba, y después al tercero y 
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último reconocimiento. Con esta brigada concurrirá también el Comisario 
para estender el correspondiente proceso de cuanto actúe, á continuación 
del de la Junta, y según las minutas que formará el secretario de dicha 
brigada, que nombrará el gefe de escuela entre los oficiales de ella sin dis-
tinción de clases y antigüedad, cuyo proceso firmarán todos los que la 
componen é intervendrá también el Comisario. A los reconocimientos que 
practique la brigada asistirá el oficial del detall de la fundición, sin otro 
objeto que entregar al gefe de escuela los cinco ejemplares del proceso 
verbal de la Junta, enterarlo de cuanto pregunte, y providenciar sobre lo 
que pueda necesitarse para el caso. 
164. Si en segundo reconocimiento conceptuase la brigada que de-
ben ponerse granos de bronce á alguna pieza para remediar los defectos 
que haya sacado de su construcción, lo determinará así para que inmedia-
tamente se verifique y puedan concurrir á la prueba con las demás. 
165. Concluido que sea el tercero y último reconocimiento se reuni-
rá la brigada con el Comisario en el parage destinado á este fin; allí exa-
minará, conferenciará y ampliará las minutas que se hayan llevado por el 
secretario de los reconocimientos y pruebas, las cuales, firmadas por el 
Presidente y secretario, se entregarán al Comisario para que con ellas 
estienda el proceso verbal á continuación del de la Junta, como se ha 
dicho en el art. 162, esplicando en él con la mayor claridad los defectos 
que tengan las piezas, su profundidad y estension, los parages en que 
se encuentran y el peso de ellas, los que se hayan remediado con granos 
de bronce ó de otra manera, los casos que ofrezcan duda, y finalizando la 
brigada por estender su parecer, á pluralidad de votos, de la opinión que 
tenga de cada pieza sobre deberse aprobar ó dar por inútil, á fin de que 
con estos datos pueda la Junta superior formar el juicio conveniente, y dar 
el suyo al Director general para que apruebe ó desapruebe definitivamente 
las piezas que lo merezcan, sin cuya orden no se aprobará ni reprobará 
ninguna. Llegada que sea la decisión del Director general, el oficial pri-
mero se hará cargo de las piezas aprobadas, y de las que no lo sean se 
romperán las asas y se formará cargo como bronces para refundir. 
166. De los cinco ejemplares del proceso verbal que llevarán la fecha 
del dia en que tenga lugar el último reconocimiento, el gofe de escuela re-
mitirá dos al Sub-inspector para que dirija uno al Director general y otro 
se conserve en su oficina, y de los tres restantes se quedará uno para la 
gefatura de escuela, se entregará otro á la Dirección de la fundición, y el 
restante á la comisaría para su archivo. 
167. Las piezas de artillería se presentarán para el primer reconoci-
miento perfectamente concluidas, y en su justo calibre y demás dimensio-
nes. Se examinarán esteriormente viendo si los diámetros, longitudes to-
tales y particulares de los cuerpos, longitud, diámetro y colocación de los 
muñones y de las asas corresponden á las plantillas al natural que presen-
tará el Director, y se seguirá observando si en todo el esterior de la 
boca de fuego se descubre grieta, cavidad, golpe de martillo, tornillos pues-
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tos para encubrir defectos, tí otra seííal que indique tener alguna imper-
fección. Si se notasen pequeñas diferencias se despreciarán, pero se indi-
carán en el proceso las que se consideren de alguna importancia si en los 
talleres no pudiesen hacerse desaparecer sin inconvenientes. 
1 68. Después se pasará á reconocer la pieza interiormente valiéndose 
de los instrumentos indicados en el art. 160; se examinará si está bien 
centrada, si tiene el justo calibre, si hay en toda el ánima ó recámara al-
guna cavidad, espirales de la barrena ó cualquier otro defecto, todo lo 
cual se espresará en el proceso, como la distancia á que se hallen do 
la boca, su estension y profundidad, dando cuantas señales puedan con-
tribuir para formar concepto. 
i 69. Si las piezas se hallasen perfectas ó con defectos disimulables en 
el concepto de la brigada, ó remediados como se espresa en el art. 164, 
se enviarán á la escuela práctica para que sufran la prueba de fuego. 
170. Para ello se montarán las piezas en cureñas y afustes de sus res-
pectivos calibres; la pólvora será de la mejor calidad y mas moderna que 
se encuentre en los almacenes; las balas, bombas y granadas de las mas 
justas, limpias y tersas; los tacos para los cañones serán de fllástica y los 
cartuchos de papel; los morteros se cargarán á granel, y los obuses con 
cartuchos de lanilla con su suplemento. A fin de conseguir la exacti-
tud en esta parte, el dia antes de la prueba nombrará un oficial el gefe de 
escuela y otro el Director de la fundición, para que pasando á los repues-
tos de la escuela práctica remuevan la pólvora , pesen y formen las car-
gas, elijan los tacos y municiones de hierro, que harán limpiar perfecta-
mente calibrando ,unos y otras, cuyos oficiales asistirán para cargar las 
piezas el dia de la prueba. 
17t. La carga para los cañones será la mitad del peso de la bala; se 
harán dos disparos por la horizontal para que las balas queden en el espal-
dón, y se cebarán con estopín. Los morteros se cargarán con toda la 
cavidad de sus recámaras, y se cebarán con estopín. Las bombas se lle-
Earán de tierra, se promediarán bien y se sujetarán con listones del-
gados de madera, y harán dos disparos con 45° de elevación. Con los obu-
ses se harán otros dos disparos con la carga máxima que les está señalada 
apuntados por t 5° de elevación, y las granadas llenas de tierra. A cada 
disparo se reconocerá si ha habido movimiento en los granos, ó si ha ocur-
rido alguna otra novedad en la pieza, anotando lo que suceda. 
172. Concluida la prueba volverán las piezas á la fundición , donde 
se las colocará de modo que tapado el fogón con cera puedan llenarse de 
agua , en cuya disposición permanecerán hasta el dia siguiente, que se 
presentará la brigada para practicar el último reconocimiento. 
173. El primer acto de la brigada será reconocer si las piezas tras-
piran por alguna parte, y si oprimida el agua por una lanada lo ejecuta, 
á fin de descubrir por este medio si tiene alguna grieta ó porosidad, 
precediéndose después á examinarlas esleríor é interiormente para obser-
var los defectos que puedan haberse descubierto. Con la prueba se redi-
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ficará nuevamente la colocación de los muñones y granos, y se anotará 
con prolijidad cualquiera novedad que se advierta. 
17 4. Se encarga d todos los oficiales que formen la brigada la ma-
yor moderación en las cuestiones que se susciten, debiendo siempre 
proponerse el bien del servicio y el descubrimiento de la verdad , con 
cnyo objeto, y á fin de evitar toda duda en esto servicio, se observará 
cuanto previenen los artículos siguientes acerca de los defectos que pue-
dan tolerarse según sus dimensiones. 
175. Para distinguir los defectos que saquen las piezas de la fundi-
ción después de barrenadas y torneadas, solo se usará de la voz cavidad, y 
bajo de esta denominación conviene distinguir cuatro especies según sus 
dimensiones, que se apreciarán por el pie de Castilla. Cavidad de primer 
orden es la que escede en su boca de dos líneas y su profundidad ó pe-
netración pasa de ocho puntos; cavidad de segundo orden es la que no 
escede en su boca de dos lineas y su profundidad es cualquiera ; cavidad 
de tercer orden es la que por su boca solo puedo introducirse una punta 
aguda como la de un alfiler delgado, y su profundidad es cualquiera; ca-
•vidad de cuarto orden es la que escede en su boca de dos lineas y su 
profundidad no pasa de ocho puntos. 
17 6. Los cañones se aprobarán para lodo servicio tolerando en sus 
ánimas la cavidad de primer orden, cuya boca no esceda de seis líneas y 
su profundidad no pase de línea y media si se halla en el primer cuerpo 
ó depósito de la pólvora ; pero si estuviese situada en los otros dos po-
drá permitirse la profundidad hasta dos lineas y que la boca no esceda 
de ocho líneas , á menos que se hallen otras tan inmediatas que , indi-
cando la poca cohereocia del metal, puedan desvanecerse con un grano 
de las dimensiones que se dirán mas adelante. 
Se tolerarán igualmente las de segundo orden que no profundicen 
mas de dos lineas en el primer cuerpo y tres en el resto de la pieza. 
Las de tercer orden cuya profundidad no esceda de dos líneas en el 
depósito de la pólvora y ocho en lo restante del ánima. 
Y las del cuarto orden cuya boca no pase de una pulgada en el pri-
mer cuerpo y en el resto de una pulgada y cuatro líneas , y su profun-
didad no pase de ocho puntos . 
177. Los morteros y obuses se probarán para todo servicio toleran-
do en su interior las cavidades de primer orden cuya boca no esceda de 
una pulgada y su profundidad no pase de tres líneas, las de segundo or-
den que no profundicen mas de seis lineas , las de tercero que no pasen 
de una pulgada , y las de cuarto cuya boca no esceda do dos pulgadas. 
178. Si en cualquiera cavidad se reconoce que tiene mayor amplitud 
en su interior que en su boca se procurará medir aquella ó formar fun-
dado concepto de su magnitud , y se eslimará el defecto como si la boca 
fuese de igual estcnsion que la mayor amplitud interior. 
17 9. Se aprobarán para todo servicio las bocas de fuego, asi caño-
nes como morteros y obuses , que habiendo sacado de la fundición caví-
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dades mayores que las lolerancias ospresadas hubieran desaparecido po-
niendo en ol lugar en que estaban granos de bronce construidos y colo-
cados como los de cobre en que se abren los fogones. 
El número de dichos granos no ha de pasar de tres en cada pieza , y 
su diámetro no ha de csceder de dos pulgadas y media de Castilla. Si re-
sultase de la prueba de fuego haber de colocar nuevos granos por haberse 
conmovido los primeros , sufrirá la pieza que los lleve nueva prueba 
para asegurarse de que queda do buen servicio, y se anotará ea sus fi-
liaciones el número de granos de bronce, sus dimensiones, y parages 
donde se hallen. 
180. £n el esterior do las bocas de fuego se tolerarán las cavidades 
aunque tengan mayores dimensiones que las asignadas con atención á los 
parages en que estén y á la magnitud de las piezas. 
181. El último artículo se somete á la prudente inteligencia de los 
oficiales que compongan la brigada , asi como la graduación de los de-
fcclos de no estar arregladas las piezas en lo esencial á los diseCos 
aprobados para su construcción , tener mal repartidos los metales, ó la-
deadas las ánimas , ó no hallarse bien colocadas las asas , muñones ó fo-
gones, y los casos no previstos que puedan ocurrir, ya para su aproba-
ción preliminar, ó bien para esponer la duda con la mayor espccifícacion 
y claridad en el proceso para la resolución superior del Director general. 
182. El morterete ó probeta de probar la fuerza de la pólvora me-
rece una particular atención por la trascendencia que puede tener cual-
quier defecto que se disimule en él. Este instrumento sufrirá solamente el 
primero y segundo reconocimiento que marcan los artículos 162 y 163, 
hechos con la mayor delicadeza y cuidado, y se procederá en los pro-
cesos verbales, aprobaciones y demás como queda referido tratando de las 
otras piezas; pero no esperimentarán la prueba de fuego , porque de-
biendo alterarse en ella las dimensiones de su ánima y recámara, no 
llegarla nuevo y sin defecto, como debe ser, á las fábricas de pólvora 
y á las plazas. 
183. Se dará por inútil el morterete cuando tenga la menor cavi-
dad en su ánima ó recámara; cuando no quede apuntado por 4 5° sobre 
la plancha; y siempre que su calibre esceda de cuatro puntos del pie de 
Castilla del prefijado en la tabla de dimensiones, ó que el fogón pase 
de dos líneas de diámetro. El globo ó bómbela se desechará cuando ten-
ga su diámetro cuatro puntos menos del que señala la tabla, y ha de pe-
sar , puesto el tornillo y grabados los diámetros, sesenta y tres libras 
nueve décimos del marco de Burgos.=Madrid 1." de enero de 1848.= 
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